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PRELIMINARES. 
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i 
d 

A 

F I E S T A S M O V I B L E S . 

Dulcísimo Nombre de Jesús 18 de Enero. 
Septuagésima 25 de Enero. 
Sexagésima 1 de Febrero. 
Quincuagésima 8 de Febrero. 
Miércoles de Ceniza 11 de Febrero. 
Pascua de Resurrección ^ 29 de Marzo. 
Patrocinio de San José 19 de Abril. 
Letanías , 4, 5 y 6 de Mayo. 
Ascensión del Señor 7 ¿ e Mayo. 
Pascua de Pentecostés 17 de Mayo." 
La Santísima Trinidad 24 de Mayo! 
Santísimo Corpus Christi 28 de Mayo". 
Dominicas entre Pentecostés y Adviento ' 27 
Santísimo Corazón de Jesús 5 ¿ e j u n i 0 " 
Purísimo Corazón de María 7 ¿ e j u n j 0 ' 
Fiesta de la Preciosísima Sangre de Ntro. Sr. Jesucristo. 5 de Julio ' 
San Joaquín, padre de Nuestra Señora ! 16 de Agosto 
Nuestra Señora del Rosario ' 4 ¿ e Octubre 
Patrocinio de Nuestra Señora , [ [ 8 d e Noviembre 
A d v i e n t 0 29 de Noviembre 

T É M P O R A S . 

I.— El 1*, 20 y 23 de Febrero. 
II. — El 20, 22 y 23 de Mayo. 

III. — El 16,18 y 19 de Septiembre. 
IV. — El 16, 18 y 19 de Diciembre. 

D I A S D E A Y U N O . 

Todos los de Cuaresma, excepto los Domingos. 
Los Viernes y Sábados de Adviento; advirtiéndose que cuando la fiesta de la 

Purísima Concepción de Nuestra Señora cae en Viernes ó en Sábado, se anti­
cipa el ayuno al Jueves inmediato. 

La Vigilia de Pentecostés (con abstinencia de carne). 
Miércoles, Viernes y Sábado de las cuatro Témporas. 
Vigilia de San Pedro y San Pallo (con abstinencia de carne). 
Vigilia de Santiago Apóstol. 
Vigilia de la Asunción de Nuestra Señora (con abstinencia de carne). 
Vigilia de Todos los Santos, 
Vigilia de Navidad (con abstinencia de carne). 
También es ayuno con abstinencia de carne el Miércoles, Jueves, Viernes y 

Sábado de la Semana Santa, 25, 26, 27 y 28 de Marzo. 

ADVERTENCIA. Ningún día de ayuno se puede promisctiar carne y pescado; 
y, durante la Cuaresma, ni aun los Domingos. 

Debe renovarse la Bula todos los años en la época de su promulgación, y 
los que no la renueven deben guardar abstinencia todos los días de ayuno, ios 
Domingos de Cuaresma y todos los Viernes del año. 

V E L A C I O N E S . 

Se abren el 7 de Enero y el 6 de Abril, y se cierran respectivamente 
el 10 de Febrero y el 28 de Noviembre. 

D Í A S E N Q U E S E S A C A Á N I M A . 

El 25 de Enero; el 17 y 28 de Febrero; el 1, 8. 20 y 21 de Marzo: el 1 de 
Abril y el 21 y 23 de Mnyoa 

AÑO ASTRONOMICO. 

23 de Julio, en Leo.—Canícula. 
23 de Agosto, en Virgo* 
23 de Septiembre, en Libra—Otoño. 
23 de Octubre, en Escorpio. 
22 de Noviembre, en Sagitario, 
22 de Dio., en Capricornio,-Invierno. 

P O S I C I Ó N G E O G R Á F I C A D E M A D R I D . 
Latitud. . . . 40» 24' 30" N . \ , 
L o n g i t u d . . . . 0 b 10m 4»,2 al E . del Observatorio de San Fernando. 

E N T R A D A D E L S O L E N L O S S I G N O S D E L Z O D Í A C O . 
20 de Enero, en Acuario, 
18 de Febrero, en Piscis. 
20 de Marzo, en Aries.—Primavera, 
20 de Abril, en Tauro, 
21 de Mayo, en Géminis, 
21 de Junio, en Cáncer,—Estío, 

C U A T R O E S T A C I O N E S 
PRIMAVERA. — Entra el 20 de Marzo á las 9 h. y 10 m. de la noche. 
ESTÍO. — Entra el 21 de Junio á las 5 h. y 17 m. de la tarde. 
OTOÑO. —Entra el 23 de Septiembre á las 7 h. y 59 m. de la mañana. 
INVIERNO. — Entra el 22 de Diciembre á las 2 h. y 26 m. de la madrugada. 

E C L I P S E S D E S O L Y D E L U N A . 
MAYO 23. Eclipse total de Luna, en parte visible en Madrid. 
Principio del eclipse á las 4 h, 27 m. de la tarde. 
Principio del eclipse total á las 5 h. 35 m. de la tarde. 
Medio del eclipse á las 6 h. 15 m. de la tarde. 
Fin del eclipse total á las 6 h. 54 m. de la tarde. 
Fin del eclipse á las 8 h. 2 m. de la noche. 
E l principio de este eclipse será visible en una pequeña parte de Europa, 

en el Asia, en parte de Africa, en la Australia, en las Islas Filipinas, en el 
Océano Indico, en parte del Pacífico y en casi todo el mar Polar" Antartico. 

El fin de este eclipse será visible en casi toda Europa y Asia, en el ^frica, 
en una pequeña parte de la América Meridional, en la Australia, en las Islas 
Filipinas, en casi todo el Océano Atlántico, en el Indico, en una pequeña 
parte del Pacifico y en casi todo el mar Polar Antartico. 

El primer contacto de la sombra con la Luna se verificará en un punto del 
limbo de ésta que dista 56° de su vértice austral hacia Oriente (visión directa). 

E l último contacto de la sombra con la Luna se verificará en un punto del 
recta). u l s t a a ü su vértice austral hacia Occidente (visión di 

J U M O " 1 1 Ü^Ttnf 1* c l l p s a a a a I a s ^ h. 15 mi de la tarde. 
El eclipse wintíl ' \ d e £ ° 1 ' i n v i s i b l e e n M a d r i d . 

o de San C 0 „ Z m e n , l a T l e r r a a la 1 h. 38m.,7, tiempo medio astronómi­co de San PernanZ , • a a 1 

" S 0 22' a i o. de San l T ? g a r q u e l o y e 8 6 b a l l a e a l a longitud de 
El eclipse central ™ f a n d ° ' y l a t i t u d 2 5 0 I 5 ' N . 

tronómieo de San P e r n a l * 6 a l a T i e r r a a 3 h - 2 7 m->5> t i e m P ° m e d i o a s " 
Sitnd de 176" 49' al E H« Q ' ^ e l P r i m e r lugar que lo ve se llalla en la lon-

El eclipse central á medin*? F e r n a n d o > y IV 38' N. 
& mediodía sucedeá i h. 13 m„ 2, tiempo medio astronómi-

A co de San Fernando, en la longitud de 116° 18' al E . de San Fernando, y la-
1 titud 71° 7t N . 

El eclipse central termina en la Tierra á i h. 14 m., 3, tiempo medio astronó­
mico de San Fernando, y el último lugar que lo ve se halla en la longitud 
de 114° 36' al E . de San Fernando, y latitud 67° 27' N . 

El eclipse termina en la Tierra á 6 h. 3 m., 1, tiempo medio astronómico de 
San Fernando, y el último lugar que lo ve se halla en la longitud de 24° 
8' al E . de San Fernando, y latitud 45° 51' N. 

Este eclipse será visible en casi toda Europa, en parte de Asia y de la Amé­
rica Septentrional, en el Estrecho de Behring, en parte del Océano Atlántico 
y Pacífico, y en todo el mar Polar Artico. 

NOVIEMBRE 15-16. Eclipse total de Luna, visible en Madrid. 
Principio del eclipse á las 10 h. 20 m. de la noche del 15. 
Principio del eclipse total á las 11 h. 23 m. de ídem. 
Medio del eclipse á las 12 h. y 4 m. de ídem. 
Fin del eclipse total á las 12 h. 46 m. de ídem. 
Fin del eclipse á la 1 h. 48 m. de la madrugada del 16. 
El principio de este eclipse será visible en toda Europa y Africa , en casi 

toda el Asia y en la América Meridional, en parte de la Septentrional, en el 
Océano Atlántico, en el Indico, en casi todo el mar Polar Artico y en una 
pequeña parte del Antartico. 

E l fin de este eclipse será visible en toda Europa y Africa, en parte de 
Asia, en las dos Américas, en el estrecho de Behring, en el Océano Atlántico, 
en parte del Pacífico, en una pequeña parte del Indico,en casi todo el mar 
Polar Artico y en una pequeña parte del Antartico. 

E l primer contacto de la sombra con la Luna se verificará en un punto del 
limbo de ésta que dista 55° de su vértice'boreal hacia Oriente (visión di­
recta). 

El último contacto de la sombra con la Luna se verificará en un punto del 
limbo de ,ésta que dista 85° de su vértice austral hacia Occidente (visión 
directa). 

NOVIEMBRE 30.—DICIEMBRE 1.° Eclipse parcial de sol, invisible en 
Madrid. 

El eclipse principia en la Tierra el día 30 de Noviembre á 21 h. 39 m. t 4 
tiempo medio astronómico de San Fernando, y el primer lugar que lo ve se 
halla en la longitud de 69° 14' al O. de San Fernando, y latitud 35° 46' S. 

E l medio del eclipse se verificará en la Tierra el día 30 de Noviembre, 
á 23 h. 6 m.,3, tiempo medio astronómico de San Fernando, y el lugar que 
verá la máxima fase en el horizonte se halla en la longitud de 134° 41' al 
O. de S. Fernando y latitud 64° ]2' S. 

El eclipse termina en la Tierra el día 1 de Diciembre á 0 h. 53. m-, 2, tiempo 
medio astronómico de San Fernando, y el último lugar que lo ve se halla en 
la longitud de 116° 3' al E . de San Fernando, y latitud 69° 18' S. 

Valor de la máxima fase aparente para la Tierra en general 0,534 ; to­
mando como unidad el diámetro del Sol. 

Este eclipse será visible en parte del Océano Pacifico del Sur, 
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1 Juev. Fiesta. L A CIRCUNCISIÓN DEL SESOR, y san Fulgencio Rus-
pense, obispo. 

2 Vier. La Aparición de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, 
san Isidoro, obispo y mártir, y san Macario, abad. 

3 Sáb. San Antero, papa y mártir, y santa Genoveva, virgen, 
patrona de París. 

® Cuarto menguante, á las 9 y 57 m. de la mañana, en Libra. 

4 Dom. San Tito, obispo, y san Aquilino y compañeros mártires. 
5 Lun. San Telesforo, papa y mártir, y san Simeón Stilita. 
6 Mart. Fiesta. L A EPIFANÍA Ó L A ADORACIÓN DE LOS SANTOS 

RETES, y el beato Juan de Rivera, arz. de Yalencia. 
7 Miérc. San Julián, mártir, y san Raimundo de li?eñsáoxt.-Abrense 

las velaciones. 
8 Juev. San Luciano, presbítero, y compañeros mártires. 
9 Yier. San Julián, mártir, y su esposa santa Basilisa, virgen. 

10 Sáb. San Nicanor, diácono y mártir, y san Gonzalo de Ama­
rante, oonfesor. 

© Luna nueva, alas 3 y 10 m. de la tarde, en Capricornio 

11 Dom. San Higinio, papa y mártir. 
12 Lun. San Benito Biscop, abad, san Arcadio, mártir, y san 

Martín, canónigo de León. 
13 Mart. San Gumersindo, presbítero, y san Siervo de Dios, mártires 
14 Miérc. San Hilario, obispo y doctor, y san Félix de Nola,pres 

bítero y mártir. 
15 Juev. San Pablo, primer ermitaño, y san Mauro, abad. 
16 Vier. San Marcelo, papa y mártir, y san Marcelo, obispo. 

17 Sáb. San A n t ó n , abad. 

3) Cuarto creciente, á las 6 y 3 m. de la mañana, en AHes. 

18 Dom. E l Dulcísimo Nombre de Jesús, La Cátedra de san Pedro 
en Roma, y santa Prisca, virgen y mártir. 

19 Lun. San Canuto, rey, san Mario, santa Marta y san Audifaz 
20 Mart. San Fabián, papa, y san Sebastián, mártires. 
21 Miérc. San Fructuoso, obispo, san Augurio y san Eulogio, diá 

conos, y santa Inés , virgen, todos mártires. 
22 Juev. San Vicente, diácono, patrón de Valencia, y san Anasta­

sio, mártires. 
23 Vier. Fiesta. SAN ILDEFONSO, arzobispo de Toledo, y santa Eme-

renciana, virgen y mártir , patrona de Teruel. 
24 Sáb. Nuestra Señora de la Paz, y san Timoteo, obispo y mártir. 

© Luna llena, á las^l2 y~ll m.'de la noche, en Leo. 

25 Dom. de Septuagésima. La Conversión de san Pablo, apóstol, y 
santa Elvira.—Anima. 

26 Lun. San Policarpo, ob. y mr., y santa Paula, viuda romana. 
27 Mart. San Juan Crisóstomo, ob. y dr., y san Julián y comps. mrs. 
28 Miérc. San Julián, obispo y patrón de Cuenca, y san Valero. 
29 Juev. San Francisco de Sales, obispo y doctor, fundador de la 

Orden de la Visitación de Nuestra Señora. 
30 Vier. San Lesmes, abad, patrón de Burgos. 
31 Sáb. San Pedro Nolasco, fundador de la Orden de Nuestra 

Señora de la Merced, y santa Marcela, viuda. 
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1 Dom. de Sexagésima. San Ignacio y san Cecilio, patrón de 
Granada, obispos y martas. 

2 Lun. Fiesta. L A PURIFICACIÓN DE NUESTRA SEÑORA (vulgo La 
Candelaria) y sanCornelio Centurión, obispo. 

& Cuarto menguante, á las 4 y 27 m. de la mañana, en Escorpio* 

3 Mart. San Blas, obispo y mártir, y el beato Nicolás de Longo-
bardo. 

4 Miérc. San Andrés Corsino, obispo, y san José de Leonisa, cfr. 
5 Juev. Santa Agueda, virgen y mártir, y san Pedro Bautista 

y 25 compañeros, mártires del Japón. 
6 Vier. Santa Dorotea, virgen, y san Teófilo, mártires. 
7 Sáb. San Romualdo, abad, fundador de los Camaldulenses, y 

san Ricardo, rey de Inglaterra. 
8 Dom. de Quincuagésima. San Juan de Mata, fundador de los Tri­

nitarios. 
9 Lun. Santa Apolonia, virgen y mártir. 

© Luna nueva, á la 1 y 58 m. de la man., en Acuario. 

10 Mart. Santa Escolástica, virgen, y san Guillermo, duque de 
Aquitania.—CÚrranse las velaciones. 

11 Miérc. de Ceniza. San Saturnino, presbítero, y compañeros már­
tires, y los santos Siete Siervos de María, fundadores. 
—Principia el ayuno de Cuaresma. 

12 Juev. Santa Eulalia de Barcelona, virgen y mártir, y la primera 
Traslación de san Eugenio, arzobispo de Toledo. 

13 Vier. San Benigno, mártir, y santa Catalina de Rizzis, virgen. 
14 Sáb. San Valent ín, presbítero y mártir, y el beato Juan Bau­

tista de la Concepción, fundador. 
15 Dom. I de Cuaresma. San Faustino y santa Jovita, hermanos, 

mártires. 

3) Cuarto creciente, 4 las 6 y 15 m. de la tarde, en Tauro, 

16 Lun. San Julián y 5.000 compañeros, mártires. 
17 Mart. San Julián de Capadocia, mártir.— Anima. 
18 Miérc. San Eladio, arzobispo de Toledo, san Simeón, obispo y 

mártir, y san Teotonio, confesor.—Témpora.—Ayuno. 
19 Juev. San Gabino, presbítero y mártir, y san Alvaro de Córdoba. 
20 Vier. San León y san Eleuterio, obispos.—Témpora.—Ayuno. 
21 Sáb. San Félix y san Maximiano, obispos.—Témpora.— A y uno.— 

Ordenes. 
22 Dom. II de Cuaresma. La Cátedra de san Pedro en Antioquía, 

' y san Pascasio, obispo. 
23 Lun. San Pedro Damiano, obispo, cardenal y doctor, santa 

Marta, virgen y mártir, y santa Margarita de Cortona, 
penitente. 

® Luna llena, á las 7 y 4 m. de la noche, en Virgo. 

24 Mart. San Matías, apóstol, y san Modesto, obispo. 
25 Miérc. San Cesáreo, confesor, y el beato Sebastián de Aparicio. 
26 Juev. San Alejandro, obispo. 
27 Vier. San Baldomero, confesor. 
28 Sáb. San Román, abad, y santos Macario, Rufino, Justo y 

Teófilo, compañeros mártires.—Anima. 

H. M 
5.19 

5.20 

5.21 

5.22 
5.23 

5.25 
5.26 

5.27 

5.28 

5.29 

5.31 

M 

5.33 
5.34 

5.35 

5.37 
5.38 
5.39 

5.40 
5.41 
5.43 

5.44 

5.45 

M A R Z O . 
1 Dom. III de Cuaresma. E l santo Angel de la Guarda, y san Ro­

sendo, obispo.—Anima. 
2 Lun. San Lucio, obispo. 
3 Mart. Santos Emeterio y Celedonio, mártires, patronos de 

Calahorra. 

<£ Cuarto menguante, á las 7 y 23 m. de la noche, en Sagitario. 

4 Miérc. San Casimiro, principé de Polonia, y san Lucio. 
5 Juev. San Eusebio y compañeros mártires. 
6 Vier. Santos Víetor y Victoriano, mártires. 
7 Sáb. Santo Tomás de Aquino, confesor y doctor, y santas 

Perpetua y Felicitas, mártires. 
8 Dom. IV de Cuaresma. San Juan de Dios, fundador, san Julián, 

arzobispo de Toledo, y san Veremundo, abad.—Anima. 
9 Lun. Santa Francisca, viuda romana, sanPaciano, obispo, y 

santa Catalina de Bolonia, virgen. 
10 Mart. Santos Melitón y 39 compañeros, mártires en Sebaste. 

© Luna nueva, á las 11 y 36 m. de la mañana , en Piscis. 

11 Miérc. San Eulogio, presbítero, y san Vicente, abad, mártires. 
12 Juev. San Gregorio Magno, papa y doctor. 
13 Vier. San Leandro, arzobispo de Sevilla , san Rodrigo y san 

Salomón, mártires. 
14 Sáb. Santa Matilde, reina, y la Traslación de santa Florentina.— 

Ordenes. 
15 Dom. de Pasión. San Raimundo, abad, fundador de la Orden de 

Calatrava, san Sisebuto, abad, santa Leocricia, vir­
gen y mártir, y san Longinos y compañeros. 

5.52 6.11 16 
6.09 17 

5.53 
5.54 

6.07 18 
6.06 19 

5.55 
5.66 6.04 20 

5.57 
5.58 6.02 21 5.57 
5.58 6.01 22 

5.69 5.59 23 

6.00 5.57 24 

6.01 5.56 25 

6.03 
6.04 5.54 26 
6.05 

5.52 27 
6.06 5.51 28 

6.07 5.49 29 
5.47 30 
5.46 31 

5.46 
5,47 
5.48 
5.49 
5.50 

Vier. to¿o. San Ruperto, obispo.—Abstinencia de carne. 
Sáb. Santo. San Sixto III, papa y confesor, san Castor y san Do 

roteo, mártires.—Abstinencia de carne.—Ordenes. 
Dom. PASCUA DE RESURRECCIÓN. San Eustasio, abad. 
Lun. San Juan Clímaco, abad. 
Mart, Santa Balbina, virgen, y san Amos, profeta. 

6.08 
6.09 

6.10 
6.11 

6.12 

6.13 
6.14 
6.15 

6.16 

6.17 

6.18 

6.19 
6.20 

6.21 
6.22 
6.23 

Lun. San Julián de Anazarbo. 
Mart. San Patricio, obispo y confesor. 

Cuarto creciente^ á las 8 y 56 m. de la mañana, en Géminis. 

Miérc. San Gabriel, arcángel, y el beato Salvador de Horta. 
Juev. Fiesta. SAN JOSÉ, esposo de Ntra. Sra., patrón de la Iglesia 

universal, y el beato Juan de Santo Domingo, mártir. 
Vier. Los Dolores de Nuestra Señora, San Niceto, obispo, y santa 

Eufemia, mártir.—Anima.—PRIMAVERA. 
Sáb. San Benito, abad y fundador.—Anima. 
Dom. de Ramos. San Deogracias y san Bienvenido, obispos. 
Lun. Santo. San Victoriano y compañeros, mártires, y el beato 

José Oriol, presbítero. 
Mart. Santo. San Agapito, obispo y mártir, y el beato José María 

Tomasi, cardenal. 
Miórc. Santo. Fiesta. L A ANUNCIACIÓN DE NUESTRA SEÑORA Y 

ENCARNACIÓN DEL HIJO DE DIOS, y san Dunas el 
Buen Ladrón.—Abstinencia de carne. 

(§) Luna llena, á las 12 y 57 m. del día, en Libra. 
¡ Juev. Santo. San Braulio, obispo de Zaragoza.—Abstinencia de 
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5.44 
5.43 

5.41 

5.39 
5.38 

5.36 
5.34 
5.33 

5.31 

5.30 
5.28 
5.27 
5.25 
5.23 

5.22 
5.20 

5.19 

5.18 

5.16 

5.15 
5.13 
5.12 
5.10 
5.09 

5.07 

5.06 

5.05 

5.03 

5.02 
5.01 

4.32 

4.31 

4.31 
4.30 
4.30 

4.30 

4.29 
4.29 
4.29 

4.29 
4.29 

4.29 
4.29 

4.29 

i Jíiérc. San Venancio, obispo y mártir.—Anima. 
„ j u e v . San Francisco de Paula, fundador de la Orden de los Mí­

nimos, y santa María Egipciaca, penitente. 

@ Cuarto menguante, á las 6 y 16 m. de la man., en Capricornio. 

3 Vier. San Pancracio, obispo, san Ulpiano, mártir, san Benito 
de Palermo, y santa Burgundófora, virgen. 

4 Sáb. San Isidoro, arzobispo de Sevilla, doctor de la Iglesia. 
5 Dom. de Cuasimodo ó in albis. San Vicente Ferrer, patrón de 

Valencia, santa Emilia y la beata Juliana, virgen. 
6 Lun. San Celestino, papa y mártir.—Abrense las velaciones. 
7 Mart. San Epif anio, obispo, y san Ciríaco, mártires. 
8 Miérc. San Dionisio, obispo, y el beato Julián de san Agustín. 

© Luna nueva, á las 8 y 42 m. de la noche, en Aries, 

9 Juev. Santa María Cleofé, y santa Casilda, virgen, princesa de 
Toledo. 

10 Vier. San Daniel y san Ezequiel, profetas. 
11 Sáb. San León Magno, papa y doctor. 
12 Dom. San Víctor, mártir, y san Cenón, obispo. 
13 Lun. San Hermenegildo, rey de Sevilla, mártir. 
14 Mart. San Tiburcio, san Valeriano y san Máximo, mártires, y 

san Pedro G-onzález Telmo, patrón de Tuy. 
15 Miérc. Santa Basilisa y santa Anastasia, mártires. 
16 Juev. Santa Engracia, virgen, y 18 compañeros, mártires de Za­

ragoza , y santo Toribio, obispo de Astorga. 

J) Cuarto creciente, 4 la 1 y 26 m. de la mañana, en Cáncer. 

17 Vier. San Aniceto, papa y mártir, la beata María Ana de Jesús, y 
los santos mártires de Córdoba, Elias, Pablo é Isidoro. 

18 Sáb. San Eleuterio, obispo, y san Perfecto, mártires,y el beato 
Andrés Hibernen. 

19 Dom. E l Patrocinio de San José, San Vicente de Colibre, y san 
Hermógenes, mártires. 

20 Lun. Santa Inés de Monte-Pulciano, virgen. 
21 Mart. San Anselmo, obispo y doctor. 
22 Miérc. San Sotero y san Cayo, papas y mártires. 
23 Juev. San Jorge, mártir. 
24 Vier. San Fidel de Sigmaringa, mártir, y san Gregorio, obispo. 

® Luna llena, á las 4 y 51 m. de la mañana, en Escorpio. 

25 Sáb. San Marcos, evangelista, y san Aniano, obispo.— Leta­
nías mayores. 

26 Dom. San Cleto y san Marcelino, papas y mártires, la Traslación 
de santa Leocadia, y los beatos Domingo y Gregorio, 
de la Orden de Predicadores. 

27 Lun. San Anastasio, papa y mártir, santo Toribio de Mogro-
ve jo, arzobispo de Lima, y sanPe#lro Armengol. 

28 Mart. San Prudencio, obispo, san Vidal, mártir, y san Pablo 
de la Cruz, fundador. 

29 Miér. San Pedro de Verona, mártir. 
30 Juev. Santa Catalina de Sena, y los santos mártires de Cór­

doba, Amador, presbítero, Pedro y Luis. 

H . M . 

6.24 
6.26 

6.27 

6.28 
6.29 

6.30 
6.31 
6.32 

6.33 

6.34 
6.35 
6.36 
6.37 
6.38 

6.39 
6.40 

6.41 

H . M . 

4.59 

4.58 
4.57 

4.56 
4.54 
4.53 

4.52 
4.51 

4.50 
4.49 

4.48 

4.47 

4.46 
4.45 
4.44 

4.43 

4.42 
4.41 
4.40 

M A Y O . 

6.42 4.39 
4.38 

6.43 
4.38 

6.44 
6.45 
6.46 4.37 
6.47 
6.48 

4.36 

6.49 4.35 

6.50 4.35 
4.34 
4.34 

6.51 
4.33 

6.52 4.33 

6.53 
6.54 4.32 

1 Vier. San Felipe y Santiago el Menor, apóstoles, y san Orencio 
y santa Paciencia, padres del mártir san Lorenzo. 

(?£ Cuarto menguante, á las 1 y 36 m. de la tarde, en Acuario. 
2 Sáb. San Atanasio, obispo y doctor, y la beata Mafalda, reina, 
3 Dom. La Invención de la Santa Cruz, y los santos Alejandro, 

papa, Evencio y Teodulo, mrs., y san Juvenal, ob. 
4 Lun. Santa Mónica, madre de san Agustín.—Letanías. 
5 Mart. San Pío V, papa, san Sacerdote, obispo.—Letanías. 
6 Miérc. San Juan Ante-Portam-Latinam, apóstol y evangelista, 

y san Juau Damasceno, confesor.—Letanías, 
7 Juev. Fiesta. L A ASCENSIÓN DEL SEÑOR, San Estanislao, ob. y mr. 
8 Vier. La Aparición del arcángel san Miguel. 

Luna nueva, á las 6 y 1 m. de la mañana, en Tauro. 
9 Sáb. San Gregorio Nacianceno, obispo y doctor. 

10 Dom. Nuestra Señora délos Desamparados, San Antonino, arzo­
bispo de Florencia, y los santos Gordiano y Epímaco, 
mártires. 

11 Lun. San Mamerto, obispo, y san Anastasio, mártir, patrón de 
Lérida. 

12 Mart. Santo Domingo de la Calzada, y los santos Nereo, Aquileo, 
Domitila y Pancracio. 

13 Miérc. San Pedro Regalado, confesor, patrón de Valladolid. 
14 Juev. San Bonifacio, mártir. 
15 Vier. Fiesta. SAN ISIDRO LABRADOR, patrón de Madrid. 

3) Cuarto creciente, á las 6 y 50 m. de la tarde, en Leo. 
16 Sáb. San Juan Nepomuceno,protomártir del sigilo de la confesión 

Sacramental, san Ubaldo, obispo, y el beato Simón 
Stok.—Ayuno con abstinencia de carne. 

17 Dom. de Pentecostés. San Pascual Bailón , confesor. 
18 Lun. San Venancio, mártir, y san Félix de Cantalicio. 
19 Mart. San Pedro Celestino, papa, san Juan de Cetina y san Pe­

dro de Dueñas, mártires, y santa Pudenciana, virgen. 
20 Miérc. San Bernardino de Sena, confesor.—Témpora.—Ayuno, 
21 Juev. Santa María, de Cervellón ó de Socors, virgen, y san 

Secundino, mártir.—Anima. 
22 Vier. Santa Quiteria y santa Julia, vírgenes y mártires, san 

A t ó n , obispo, el beato Pedro de la Asunción, már­
tir, y la beata. Rita de Casia, viuda.—Témpora.—Ayuno. 

23 Sáb. La Aparición de Santiago, ap., san Basileo y san Epitacio, 
obispos y mrs.—Témpora.—Ayuno.—Ordenes.—Anima. 

® Luna llena, á las 6 y 11 m. de la tarde, en Sagitario, 
24 Dom. La Santísima Trinidad, San Robustiano y el beato Juan 

de Prado, mártires, y la Traslación de santo Domingo 
de Guzmán. 

25 Lun. San Gregorio VII, papa, san Urbano, papa y mártir, y santa 
María Magdalena de Pazzis, virgen. 

26 Mart. San Felipe Neri, confesor, y san Eleuterio, papa y mártir. 
2 7 Miérc. San Juan, papa y mártir. 
28 Juev. Fiesta. SANCTISSIMUM CORPUS CHRISTI, San Justo, obispo 

deUrgel,y san Justo, confesor. 
29 Vier. San Maximino, obispo, y san Restituto, mártir. 
30 Sáb. San Fernando, rey de España, y san Fél ix , papa y mártir. 

(?£ Cuarto menguante, á la* 6 y 40 m. déla tarde, en Piscis. 
31 Dom. Ntra. Sra. Reina de Todos los Santos y Madre del Amor 

Hermoso, los santos Germán, Paulino, Justo y Sicio, 
mártires, y las Stas. Petronila y Angela de Mérici, vgs. 

JUNIO. 
1 Lun. San Segundo, obispo y mártir, san Iñigo, abad, y los beatos 

Alonso Navarrete y Fernando Ayala, mártires. 
2 Mart. Santos Marcelino, Pedro y Erasmo, mártires, y san Juan 

de Ortega, presbítero. 
3 Miérc. San Isaac, mártir, y el beato Juan Grande, confesor. 
4 Juev. San Francisco Caracciolo, fundador. 
5 Vier. E l Santísimo Corazón de Jesús , y San Bonifacio, obispo y 

mártir. 
6 Sáb. San Norberto, arz. y fund. del Orden premonstratense. 

© Luna nueva, á las 4 y 12 m. de la tarde, en Géminis. 

7 Dom. E l Purísimo Corazón de María, San Pedro y compañeros 
mártires, monjes de Córdoba. 

8 Lun. San Salustiano, confesor, y san Eutropio, obispo. 
9 Mart. San Primo y san Feliciano, hermanos, mártires. 

10 Miérc. Santa Margarita, reina de Escocia, san Críspulo y san 
Restituto, mártires. 

11 Juev. San Bernabé, apóstol. 
12 Vier. San Juan de Sahagún, san Onofre, anacoreta, y ios san­

tos Basílides, Cirino, Nabor y Nazario, mártires. 
13 Sáb. San Antonio de Padua y san Fandila, presbítero ymr 
14 Dom. San Basilio, obispo y doctor, y san Elíseo, profeta. 

3> Cuarto creciente, á las 12 y 19 m. del dia, en Virgo. 

15 Lun. San Vito, san Modesto, santa Crescencia, y santa Benilde, 
mártires. 

7.24 

7.25 

7.25 
7.26 
7.27 

7.27 

7.28 

7.28 
7.29 
7.29 

7.30 
7.30 

7.31 
7.31 

7.32 

4.29 

4.29 

4.29 
4.29 

4.29 

4.29 

4.30 

4.30 
4.30 
4.30 

4.31 
4.31 

4.31 

4.32 
4.32 

16 Mart. San Juan Francisco Regís, san Quirico y santa Julita, már­
tires , y santa Lutgarda. 

17 Miérc. San Manuel y compañeros, mártires, santa Teresa, reina 
de León, y los santos Anastasio, Félix, y santa Digna, 
mártires de Córdoba. 

18 Juev. Stos. Marco y Marceliano, y sanCiriaco y Sta. Paula, mrs. 
19 Vier. Santa Juliana de Falconeri, virgen, san Gervasio, san 

Protasio y san Lamberto, mártires. 
20 Sáb. San Silverio, papa y mártir, santa Florentina, virgen, y 

el beato Baltasar de Torres, mártir del Japón. 
21 Dom. San Luis Gonzaga, confesor, y san Raimundo, obispo de 

Barbastro.—ESTÍO . 
22 Lun. San Paulino, obispo, y san Acacio y compañeros, mártires. 

® Luna llena, á las 4 y 57 m. de la mañana, en Capricornio. 

23 Mart. San Juan, presbítero y mártir. 
24 Miérc. La Natividad de San Juan Bautista. 
25 Juev. San Guillermo, abad, san Eloy, obispo, y santa Orosia, 

virgen y mártir, patrona de Jaca. 
26 Vier. San Juan, san Pablo y san Pelayo, mártires. 
27 Sáb. San Zoilo, mártir, y san Ladislao, rey de Hungría.—Ayuno 

con abstinencia de carne. 
28 Dom. San León II, papa, y san Argimiro mártir. 

Cuarto menguante, á las 11 y 1 m. de la noche, en Aries. 

29 Lun. Fiesta. SAN PEDRO Y SAN P A B L O , apóstoles. 
30 Mart. La Conmemoración del apóstol 6an Pablo, y san Marcial, 

obispo. 

H . M . 

6.55 

6.56 
6.57 

6.58 
6.59 
7.00 

7.01 
7.02 

7.03 
7.04 

7.05 
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7.07 
7.08 
7.09 

7.10 

7.11 
7.12 
7.13 

7.14 
7.15 

7.16 

7.17 

7.17 

7.18 

7.19 
7.20 
7.21 

7.21 
7.22 

7.23 

7.32 

7.33 

7.33 
7.33 

7.33 

7.34 

7.34 

7.34 
7.34 
7.34 

7.34 
7.34 

7.34 

7.34 
7.34 

ABRIL. 
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H. M. 
4.33 
4.33 

4.34 

4.34 
4.35 

4.35 

4.36 

4.37 
4.37 
4.38 

4.39 

4.39 

4.40 
4.41 

4.42 

4.42 

4.43 
4.44 

4.45 
4.46 

4.47 

4.47 
4.48 

4.49 

4.50 
4.51 
4.52 

4.53 

4.54 

4.55 
4.56 

JULIO. 
1 Miérc. San Casto y san Secundino, mártires. 
2 Juev. La Visitación de Nuestra Señora, y los santos Proceso y 

Martiniano, mártires. 
3 Vier. San Trifón y compañeros, mártires, y el beato Raimundo 

Lulio, mártir. 
4 Sáb. San Laureano, obispo y mártir, y el beato Gaspar Bono. 
5 Dom. La Preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, San­

tos Cirilo y Metodio, obs., y san Miguel de los Santos. 
6 Lun. Santa Lucía, mártir. 

© Luna nueva, á las 3 y 44 m. de la mañana, en Cáncer. 

7 Mart. San Fermín, obispo y mártir, san Odón, obispo, san Lo­
renzo de Brindis, y santa Pulquería, emperatriz. 

8 Miérc. Santa Isabel, reina de Portugal. 
9 Juev. San Cirilo, obispo y mártir. 

10 Vier. Los santos doce hermanos mártires , santa Amalia ó 
Amelia, vg„ y las santas Rufina y Segunda, vgs. y mrs. 

11 Sáb. San Pío I, papa y mártir, san Abundio, mártir , y santa 
Verónica de Julianis, virgen. 

12 Dom. San Juan Gualberto, abad, santos Nabor y Félix, már­
tires, y santa Marciana, virgen y mártir. 

13 Lun. San Anacleto, papa y mártir. 
14 Mart. San Buenaventura, obispo y doctor. 

J) Cuarto creciente,alas 5 y 14 m.dé la mañana, en Libra. 

15 Miérc. San Camilo de Lelis, fundador de los Agonizantes, san 
Enrique, emperador, y los beatos 40 mrs. del Brasil. 

16 Juev. Nuestra Señora del Carmen, el Triunfo de la Santa Cruz, 
y san Sisenando, diácono, mártir de Córdoba. 

17 Vier. San Alejo, confesor. 
18 Sáb. Santa Sinforosa y sus siete hijos, san Federico, obispo, 

y santa Marina, virgen, todos mártires. 
19 Dom. San Vicente de Paul, fundador de las Hijas de la Caridad. 
20 Lun. San Elias, profeta, san Jerónimo Emiliano, fundador, y 

santas Librada y Margarita, vírgenes y mártires. 
21 Mart. Santa Práxedes, virgen. 

(•) Luna llena, á la 1 y 39 m. de la tarde, en Capricornio. 

22 Miérc. Santa María Magdalena, penitente. 
23 Juev. San Apolinar, obispo y mártir, san Liborio, obispo, y los 

santos hermanos Bernardo, María y Gracia, mártires. 
24 Vier. Santa Cristina, virgen y mártir, y san Francisco Solano, 

confesor. — Ayuno. 
25 Sáb. Fiesta. SANTIAGO APÓSTOL, patrón de España. 
26 Dom. Santa Ana, madre de la Santísima Virgen María. 
27 Lun. San Pantaleón, sanCucufate, santa Juliana y santa Sem-

proniana, vgs. y mrs., patronas de Mataró. 
28 Mart. Santos Nazario, Celso y Víctor, papa, mártires, san Ino­

cencio, papa, y la beata Catalina Tomás , virgen. 

Cuarto menguante, á las 4 y 18 m. de la mañana, en Tauro. 

29 Miérc. Santa Marta, virgen, y los santos Félix II, papa, Sim­
plicio , Faustino y Beatriz, mártires. 

30 Juev. San Abdón, san Senón y san Teodomiro, mártires. 
31 Vier. San Ignacio de Loyola, confesor, fundador de la C. de J . 

O
casos 

del 
Sol, 

O
rtos 

del S
ol. 

H. M. H. M. 
7.34 4.57 
7.34 

4.57 
7.34 

7.34 4.58 
7.33 4.59 

7.33 

7.33 

7.32 
7.32 
7.32 

7.31 

7.31 

7.30 
7.30 

7.29 

7.29 

7.28 
7.27 

5.00 
5.01 

5.02 

5.03 
5 04 
5.05 
5.06 
5.07 

5.08 
5.09 

5.10 
5.11 

5.12 

AGOSTO. 

5.13 
7.27 5.14 
7.26 

7.25 5.15 
5.16 

7.24 5.17 
7.24 5.18 

7.23 5.19 
5.20 

7,22 
7.21 5.21 
7.20 

7.19 5.22 

5.-23 
5.24 

7.18 
5.25 

7.17 
7.16 5.26 

1 Sáb. San Pedro Advincula, los santos hermanos Macabeos 
mártires, y san Fél ix , mártir de Africa. 

2 Dom. Nuestra Señora de los Ángeles , san Alfonso María de Li -
gorio, obispo y doctor, san Pedro, obispo de Osma, y la 
beata Juana de Aza.—Jubileo de la Porciúncula. 

3 Lun. La Invención del cuerpo de san Esteban, protomártir. 
4 Mart. Santo Domingo de Guzmán, fundador del Orden de Pre­

dicadores , confesor. 

Luna nueva, á las 4 y 58 m. de la tarde, en Leo. 
5 Miérc. Ntra. Señora de las Nieves, y san Abel ó Abelardo, abad. 
6 Juev. La Transfiguración del Señor, y los santos niños Justo y 

Pastor, mártires, patronos de Alcalá de Henares, y san 
Sixto II, papa y mártir. 

7 Vier. San Cayetano, fundador de los Teatinos, san Alberto de 
Sicilia, san Esteban, abad , y compañeros, mártires, y 
san Donato, obispo y mártir. 

8 Sáb. Santos Ciríaco, Largo y Esmaragdo, mártires. 
9 Dom. San Román, mártir. 

10 Lun. San Lorenzo, diácono, mr., y santa Filomena, vg. y mr. 
11 Mart. San Tiburcio y santa Susana, virgen, mártires. 
12 Miérc. Santa Clara de Asís, virgen, fundadora de las Clarisas. 

Cuarto creciente, á las 8 y 57 m. de la noche, en Escorpio. 
13 Juev. San Hipólito, S. Casiano, Sta. Centola y Sta. Elena, mrs* 
14 Vier. San Eusebio, presbítero, y san Pablo, diácono, mártir.— 

Ayuno con abstinencia de carne. 
15 Sáb. Fiesta. L A ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA, y san Alipio, ob. 
16 Dom. San Joaquín, esposo de santa Ana y padre de Nuestra Se­

ñora la Virgen María, san Roque y san Jacinto, con­
fesores, y el beato Juan de Santa Marta, mártir. 

17 Lun. San Pablo y santa Juliana, hermanos, y el beato Francisco 
de Santa María, mártires. 

18 Mart. San Agapito, mártir, y santa Elena,' emperatriz. 
19 Miérc. San Luis, obispo, y el beato Pedro de Zúñiga, mártir. 

® Luna llena, á las 9 y 14 m. de la noche, en Acuario. 
20 Juev. San Bernardo, abad y doctor. 
21 Vier. Santa Juana Francisca Fremiot de Chanta!, fundadora 

de la orden de la Visitación en compañía de san Fran­
cisco de Sales. 

22 Sáb. San Timoteo, san Hipólito, obispo, y san Sinforiano, mrs. 
23 Dom. San Felipe Benicio, confesor, san Cristóbal y san Leo-

vigildo, mártires de Córdoba. 
24 Lun. San Bartolomé, apóstol. 
25 Mart. San Luis, rey de Francia, y san Ginés de Arles, y los 

beatos Pedro Vázquez y Luis Sotelo, mártires. 
26 Miérc. San Ceferino, papa, y san Víctor, presbítero, mártires. 

@ Cuarto menguante, á las 11 y 55 m. déla mañana,en Oéminis. 
27 Juev. San José deCalasanz, fundador de las Escuelas Pías, 

san Rufo, obispo, y la Transverberación del corazón 
de santa Teresa de Jesús. 

28 Vier. San Agust ín, obispo y doctor, y san Hermes, mártir. 
29 Sáb. La Degollación de san Juan Bautista, santa Sabina, y los 

santos Juan de Perusa y Pedro de Saxoferrato, mrs. 
30 Dom. Ntra. Sra. de la Consolación ó Correa, santa Rosa de 

Lima, virgen, y san Félix y san Adaucto, mártires. 
31 Lun. San Ramón Nonnato, cardenal, y santo Domingo de Val, 

mártir. 
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SEPTIEMBRE. 
1 Mart. San Vicente y san Leto, mártires de Toledo, los santos doce 

hermanos mártires, san Gil, abad, y santa Ana, prof e bisa. 
2 Miérc. San Esteban, rey de Hungría, y san Antolín, mártir, pa­

trón de Palencia. 
3 Juev. San Sandalio, mr., san Ladislao, rey, y los beatos Francisco 

de Jesús y Gabriel de la Magdalena, mrs. del Japón. 

© Luna nueva, á las 8 y 1 m. de la mañana, en Virgo. 
4 Vier. Stas. Cándida, Rosa de Viterbo y Rosalía de Palermo, vgs. 
5 Sáb. San Lorenzo Justiniano, obispo, la Conmemoración de 

san Julián, ob. de Cuenca, y santa Obdulia, vg. y mr. 
6 Dom. San Eugenio y compañeros, mártires. 
7 Lun Santa Regina, virgen y mártir. 
8 Mart. Fiesta. L A NATIVIDAD DE NUESTRA SEÑORA, y san Adrián, 

mártir. 
9 Miérc. San Gorgonio, mártir, santa María de la Cabeza, esposa 

de san Isidro Labrador, y san Gregorio de Oset. 
10 Juev. San Nicolás de Tolentino, san Pedro, obispo de Compos-

tela, y el beato Francisco de Morales y compañeros, 
mártires del Japón. 

11 Vier. San Proto y san Jacinto, hermanos, mártires. 

J) Cuarto creciente, á la 10 y 53 m. de la mañana, en Sagitario. 
12 Sáb. San Leoncio y compañeros, san Vicente, abad, y los 

beatos Tomás de Zumárraga y Apolinar Franco, mrs. 
13 Dom. E l Dulce Nombre de María, y San Felipe, mártir. 
14 Lun. La Exaltación de la Santa Cruz. 
15 Mart. San Nicomedes, presbítero y mártir, y san Jeremías, 

mártir de Córdoba. 
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16 Miérc. San Cornelio, papa, san Cipriano, obispo, santa Eufemia, 
santa Lucía y san Geminiano, todos mártires. —Tém­
pora.—Ayuno. 

17 Juev. La Impresión de las llagas de san Francisco de Asís, santa 
Columba, vg. y mr., y el beato Pedro Arbués, mártir. 

18 Viern. Santo Tomás de Villanueva, arzobispo de Valencia, y san 
José de Cupertino, confesor.—Témpora.—Ayuno. 

® Luna llenas, las 4 y 49 m. de la mañana, en Piscis. 
19 Sáb. San Jenaro, obispo, y compañeros mártires, santa Pom­

posa, virgen y mártir, y el beato Alonso de Orozco.— 
Témpora.—Ayuno.— Ordenes. 

20 Dom. Los Dolores gloriosos de Nuestra Señora, san Eustaquio y 
compañeros mártires, san Rogelio y san Siervo de 
Dios, mrs. de Córdoba, y el beato Francisco de Posadas. 

21 Lun. San Mateo, apóstol y evangelista. 
22 Mart. San Mauricio y compañeros, mártires. 
23 Miérc. San Lino, papa, y santa Tecla, virgen, mártires.—OTOÑO. 
24 Juev. Ntra. Sra. de las Mercedes y el beato Dalmacio Moner, cf. 

Cuarto menguante, á las 10 y 53 m. de la noche, en Cáncer. 

25 Viern. San Lope, obispo, san Formerio, mártir, y el santo niño 
Cristóbal de la Guardia, mártir de la sevicia judaica. 

26 Sáb. San Cipriano y santa Justina, vg., mrs., y san García, abad. 
27 Dom. San Cosme y san Damián , hermanos, mártires. 
28 Lun. San Wenceslao, duque de Bohemia, san Adulfo y san Juan, 

mrs., Sta. Eustoquia, vg., y el bto. Simón de Rojas, cf. 
29 Mart. La Dedicación del arcángel san Miguel. 

30 Miérc. San Jerónimo, presbítero y doctor, y santa Soña, viuda. 
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1 Juey. E l sanco Angel de la Guarda, tutelar de España, y san 
Bemigio, obispo. 

2 Vier. Los sanios Angeles Custodios, san Olegario, obispo y már-

l t i r , y san tíaturio, anacoreta, patrón de Soria. 
© Luna nueva, á las 12 y 43 m. de la noche , en Libra. 

3 Sáb. San Cándido, márt i r , y san Gerardo, abad. 
4 Dom. Nuestra Señora del Bosario y San Francisco de Asís, fun­

dador de la Orden de los Menores. 
5 Lun. San Plácido y comps., mrs., san Froilán y san Atilano, obs. 
6 Mart. San Bruno, fundador de los Cartujos. 
7 Miérc. San Marcos, papa, san Sergio y compañeros, mártires, y 

san Martin C id , abad. 
8 Juev. Santa Brígida, viuda y fundadora de la Orden del Salva­

dor ó de los Brigitanos, y san Pedro, mr. de Sevilla. 
9 Vier. San Dionisio Areopagita, obispo, y santos Bústico y Eleu­

terio, mar oires. 

10 Sáb. San Francisco de Borja y san Luis Bel t rán , confesores. 

J) Cuarto creciente, á las 10 y 42 m. de la noche, en Capricornio. 
11 Dom. San Fermín , obispo, y san Nicasio, obispo y már t i r . 
12 Lun . Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza, san Félix y san Cipria­

no, obs. y mrs., y san Serafín de Montegranario, cf. 
13 Mart. San Eduardo, rey de Inglaterra, san Fausto, san Jenaro 

y san Marcial, márt ires. 
14 Miérc. San Calixto, papa y már t i r . 
15 Juev. Santa Teresa de Jesús , virgen y fundadora de la Des­

calcez carmelitana, y compatrona de las Españas. 
16 Vier. San Galo, abad, y santa Adelaida, virgen. 
17 Sáb. Santa Eduvigis, viuda, y la beata María de Alacoqne. 

© Luna llena, á la 1 y 30 m. de la tarde, en Aries. 
18 Dom. San Lucas, evangelista. 
19 Lun. San Pedro de a lcán ta ra , confesor, patrón de Coria. 
20 Mart. San Juan Cancio, presbítero, y santa Irene, virgen y mr. 
21 Miérc. San Hilarión, abad, y santa Ursula y comps., ygs. y mrs. 
22 Juev. Santa Salomé, viuda, santa Nunilo y santa Álodia, vír­

genes y márt i res . 
23 Vier. San Pedro Pascual, obispo y márt i r , san Juan Capistrano, 

y san Servando y san Germán , patronos de Cádiz. 
24 Sáb. San Bafael, arcángel , y san Bernardo Calvó, obispo. 
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26 Lun. 

27 Mart. 

28 Miérc 
29 Juev. 
30 Vier. 

31 Sáb. 

Cuarto menguante, á la 1 y 41 m. de la tarde, en Leo. 
San Crisanto y santa Daría, san Gabino, san Proto, san 

Jenaro, san Crispín y sau Crispiniano, todos márt i ­
res , y ss.n Frutos, confesor, patrón de Segovia. 

San Evaristo, papa y mártir , san Luciano, san Marciano, 
san Valentín y santa Engracia, márt ires. 

San Vicente, santa Sabina y santa Cristeta, hermanos, 
mártires, patronos de Av i l a y de Talavera de la Beina. 

San Simón y san Judas Tadeo, apóstoles. 
San Narciso, obispo, y san Marcelo Centurión , márt ires. 

Santos Claudio, Lupercio y Victorio ó Victórico, márt i ­
res, y san Alonso Bodríguez. 

San Quintín, m á r t i r , y la Conmemoración de la batalla 
del Salado.—Ayuno. 
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NOVIEMBRE. 
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1 Dom. L A FESTIVIDAD DE TODOS LOS SANTOS. 

© Luna nueva, á las 6 y 18 m. de la noche, en Escorpio. 

2 L u n . L a Conmemoración de los Fieles Difuntos y santa Eusto­
quia, virgen y márt i r . 

3 Mart. Los Innumerables mártires de Zaragoza, y San Ermengol, 
obispo. 

4 Miérc. San Carlos Borromeo, arzobispo, san Vida l y san Agrí­
cola, márt ires. 

5 Juev. San Zacarías, profeta, y santa Isabel, padres de san Juan 
Bautista. 

6 Vier. San Severo, obispo y márt i r , y san Leonardo, confesor. 
7 Sáb. San Florencio, obispo, y san Ernesto , abad. 
8 Dom. E l Patrocinio de Nuestra Señora, y los santos Severo, Se-

veriano, Carpóforo y Victorino, hermanos, mártires. 
9 L u n . L a Dedicación de la Basílica del Salvador (San Juan de 

L e t r á n ) , en Boma, y san Teodoro, már t i r . 

"§) Cuarto creciente, á las 8 y 32 m . de l a mañana, en Acuario. 

10 Mart. San Andrés Avelino y los santos márt i res Tritón, Bespi-
cio y Ninfa, virgen. 

11 Miérc. San Mart in , obispo, y san Mena, már t i r . 
12 Juev. Sai Mar t ín , papa y mártir , san Diego de Alcalá y san 

Millán, presbítero. 
13 Vier . San Eugenio I I I , arzobispo de Toledo, san Estanislao 

de Kostka, y san Homobono, confesor. 
14 Sáb. San Serapio, már t i r , y san Lorenzo y san Bufo, obispos. 
15 Dom. San Leopoldo, confesor. 

® Luna llena, á las 12 y 1 m. de la noche, en Tauro, 

16 Lun . San Eugenio I , arzobispo de Toledo, San Bufino y com­
pañeros, már t i r es , y santa Inés de Asís, virgen. 

17 Mart. San U-regorio Taumaturgo, obispo, san Acisclo y ¡tonta 
Victoria, már t i res , y santa Gertrudis la Magna, vir gen. 

18 Miérc. L a Dedicación de las Basílicas de san Pedro y san P tb lo 
en Boma, san Máximo y san Bomán. 

19 Juev. Santa Isabel, reina de Hungr ía , y san Ponciano, papa. 
20 Vier . San Félix de Valois, fundador de la Orden de la Sant í ­

sima Trinidad. 
21 Sáb. L a Presentación de Nuestra Señora, san Bufo y san Es­

teban , márt ires. 
22 Dom. Santa Cecilia, virgen y márt i r . 
23 L u n . San Clemente, papa, y santa Felicitas, viuda, mártires. 

© Cuarto menguante, á las 8 y 11 m. de la mañana, en Virgo. 

24 Mart. San Juan de la Cruz , san Crisógono, már t i r , s an ta Flor» 
y santa María, vírgenes y mártires de Córdoba. 

25 Miérc. Santa Catalina, virgen y már t i r . 
26 Juev. Los Desposorios de Nuestra Señora, y san Pedro Alejan­

drino, obispo y márt i r . 
27 Vier . Santos Facundo y Primitivo, hermanos, márt i res . 
28 Sáb. San Gregorio I I I , papa. —Ciérrame las velaciones. 
29 Dom. 1 de Adviento. San Saturnino, obispo y márt i r . 
30 L u n . San Andrés , apóstol. 

DICIEMBRE. 
1 Mart. Santa Natalia, viuda. 

© Luna nueva, á las 11 y 30 m. déla mañana, en Sagitario. 
2 Mere. Santa Bibiana, virgen y márt i r , san Pedro Crisólogo 

obispo y doctor, y santa Elisa, virgen y m á r t i r . 
3 Juev. San Francisco Javier, confesor, san Claudio y santa Hila­

r i a , márt ires. , 
4 Vier. Santa Bárbara, virgen y már t i r , y el beato Francisco Gal-

vez, már t i r del Japón.—Ayuno. 
5 Sáb. San Sabas, abad, y san Anastasio, márt ir . — Ayuno. 
6 Dom. II de Adviento. San Nicolás de B a r i , arzobispo de Mira . 
7 Lun . San Ambrosio, obispo y doctor. 
8 M a n . Fiesta. L A INMACULADA CONCEPCIÓN DK NUESTRA SEÑORA, 

patrona de las Españas. 

S> Cuarto creciente, á las 4 y 59 m. dé la tarde, en Piscis. 
9 Miérc. Santa Leocadia, virgen y már t i r , patrona de Toledo. 

10 Juev. L a Traslación de la santa Casa de Loreto, san Melquía­
des, papa y mártir , santa 15 alalia ( ú Olalla) de Mórida, 
y santa Ju l ia , vírgenes y márt i res . 

11 Vier. San Dámaso, papa.—Ayuno. 
12 Sáb. Nuestra Señora de Guadalupe de Mójico, san Hermógenes 

y san Donato y oomoañeros, mártires.—Ayuno. 
13 Dom. I / / de Adviento. Santa Lucía, virgen y mártir , y el beato 

Juan de Marinoni, confesor. 
W Lun. San Nicasio, obispo y márt i r , san Espiridión y san Pom-
1 C peyó, obispos. 

Mart. San Eusebio de Vercel i , obispo y márt i r . 
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® Luna llena, á las 12 y B8 m. del día, en Géminis. 
16 Miérc. San Valentín y companeros, mártires.—Témpora.—Ayuno. 
17 Juev. San Lázaro, ob. y mr., san Franco de Sena, cfr., y santa 

Olimpia ú Olimpiades, viuda constantinopolitana. 
18 Vier . L a Expectación de Nuestra Señora (vulgo La Virgen de 

la O). — Témpora. — Ayuno. 
19 Sáb. San Nemesio, mártir .— Témpora.— Ayuno.— Ordenes. 
20 Dom. IV de Adviento. Santo Domingo de Silos, abad, 
ü l L u n . Santo Tomas, apóstol .— INVIERNO. 
22 Mart. San Demetrio y compañeros, mártires. 
23 Miérc. Santa Victoria , virgen y már t i r . 

© Cuarto menguante, á las 5 y 24 m. de la mañana ,en Libra. 

24 Juev. San Gregorio, presbítero y már t i r . — Ayuno con absti­
nencia de carne. 

25 Vier . Fiesta. L A NATIVIDAD DB NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, y 
santa Anastasia y 270 compañeros, már t i res . 

26 Sáb. San Esteban, protomartir. 
27 Dom. San Juan, apóstol y evangelista. 
28 Lun . Los santos Inocentes, márt ires. 
29 Mart . Santo Tomás Cantuariense, obispo y márt i r . 
30 Miérc. L a Traslación del cuerpo de Santiago apóstol, patrón de 

España, y san Sabino, obispo, y compañeros, mártires. 
31 Juev. San Silvestre, papa y oonfesor, y santa Melania. 

© Luna nueva alas 3 y 5 m. de la mañana, en Capricornio-
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A L M A N A Q U E D E L A I L U S T R A C I Ó N . 

V A S C O N Ú Ñ E Z D E B A L B O A , 
D E S C U B R I D O R D E L O C É A N O P A C Í F I C O . 

Nació en Jerez de los Caballeros por los años de 1475. Fué ajusticiado en Acia (Castilla del Oro) el año de 1519 



A L M A N A Q U E D E L A I L U S T R A C I Ó N . II 

V A S C O N Ú Ñ E Z D E B A L B O A 

B O S Q U E J O B I O G R Á F I C O 

Naves aventureras, 
Un ignorado mundo, 
A nuestra vista están, y en la alta proa 
De la velera capitana quilla, 
Con el pendón triunfante de Castilla, 
Saludando al Darién, Vasco Balboa. 

E L DUQUE DE FRÍAS. 

INTRODUCCION. 

Le Globe terrestre au 
millioniéme, éste era el 
lombre con que se de-

| signaba en la última Ex­
posición Universal de 
París á una esfera geo­
gráfica , cuyo diámetro 
era 12 metros y 73 cen­
tímetros. En el edificio 
donde se hallaba expues­
to Le Globe terrestre au 
millioniéme se vendía un 
folleto en que se enco­
miaba , mucho más de lo 
justo, el mérito de los 
señores Vi 11 ard y Cotard, 
que eran los construc­

tores de aquella esfera geográfica, y se hacía una reseña 
del progresivo conocimiento de la superficie y forma del 
planeta en que habitamos; reseña en que parece debieran 
laber ocupado puesto de preferencia los navegantes portu­
gueses y españoles de los siglos xv y xvi;"pero no sucedía 
a s i - E l autor ó autores del folleto se limitaban á decir lo 
siguiente : 

«Al finalizar el siglo XV, Cristóbal Colón abrió al Occidente 
el camino de un Nuevo Mundo; y casi al mismo tiempo 
Vasco de Gama doblaba el cabo de Buena Esperanza, des­
cubierto doce años antes por Bartolomé Díaz. Las naciones 
europeas se repartieron desde entonces las glorias de los 
descubrimientos geográficos, y en estas empresas han ad­
quirido imperecedero renombre, entre otros muchos, Ma­
gallanes, que cruzó en 1520 el estrecho á que dio su nom­
bre; Jacques Cartier, que descubrió el Canadá, y Champlain, 
que fundó á Quebec; AValter Raleigh y Drake; Hudson, 
Baffin, Davis, Van-Diemen, Bering, Yancouver, cuyos 
nombres están unidos á las tierras y á los mares qve descu­
brieron; Cabral, que fué el primero que desembarcó en el 
Brasil; Tasman, que dio la vuelta á la Australia y á la 
Nueva-Zelandia; Cook, cuyos descubrimientos en Oceania 
se extendieron desde los hielos del polo Sur hasta más allá 
del estrecho de Bering; Dampierre, Roggeween, Bougain-
ville, La Perouse, Ross, Parry, üumont d'Urville, Fran-
klin, Nordenskjold, etc., etc.» 

Pertenecemos al número de los que creen que existe una 
cierta mancomunidad de intereses entre las llamadas, con 
más ó menos propiedad, naciones neo-latinas, Italia, Fran­
cia, Portugal y España. Por esta y por otras muchas razo­
nes juzgamos con benevolencia el carácter del pueblo fran­
cés; pero, como dice la frase proverbial, pasión no quita 
conocimiento, si la pasión no se transforma en locura; y 
así como no desconocemos los defectos de nuestros compa­
triotas, tampoco desconocemos los de nuestros vecinos de 
allende los Pirineos; defecto entre los cuales se veían algu­
nos bien á las claras en la exposición del globo terrestre á 
la millonésima, no de su volumen, ni de su superficie, sino 
do su diámetro; ó lo que es lo mismo, del radio de su círculo 
máximo, considerando á nuestro planeta como si fuese una 
esfera perfecta. 

Todos los viajeros medianamente cultos que visitaban la 
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exposición de la esfera geográfica construida bajo la direc­
ción de los Sres. Villard y Cotard, hallaban cierta dificultad 
en concebir que aumentando un millón de veces aquel pe­
queño volumen que á su vista aparecía, resultase un volu­
men tan grande como el que tiene el planeta en que vivi­
mos. Y esta dificultad que se presentaba ante el pensamiento 
reflexivo, era, digámoslo así, como una intuición de la ver­
dad científica; puesto que la superficie de la esfera que 
contemplaban era una billonésima parte, y su volumen una 
trillonésima parte respectivamente de la superficie y del 
volumen déla Tierra. Sabido es, como diceD. Eduardo Be-
not en su libro Temas varios, que hablar de billones y 
trillones no es otra cosa que poner nombres á indescifrables 
enigmas. 

A l callar los Sres. Villard y Cotard que la millonésima de 
que se trataba no era la millonésima parte del volumen de 
la Tierra, sino que habían construido una esfera cuyo diá­
metro era la millonésima parte del de la Tierra, indu­
cían á error; error que al fin y al cabo podía desvanecerse 
con un sencillo cálculo matemático (1); pero al pretender 
propagar entre los millares de viajeros que acudían á la 
Exposición de París el exacto resumen, la síntesis, si vale 
la palabra, de la historia de los descubrimientos geográficos, 
pasar en silencio el nombre de aquel ilustre príncipe D. En­
rique de Portugal, que fué el glorioso antecesor, y en 
cierto modo el maestro de Cristóbal Colón; callar el nombre 
de Juan Sebastián de Elcano, el primero que dio la vuelta 
al mundo, según el verso de Adelardo Ayala ; olvidarse de 
Gi l Eannes, que al doblar el cabo Bojador, en 1434, hizo 
posibles los ulteriores descubrimientos de los marinos por­
tugueses en Africa y en Asia; en suma, no decir clara y 
terminantemente, porque así lo exige la verdad histórica, 
que Portugal y España son las naciones que más han con­
tribuido al exacto conocimiento de la superficie del planeta 
en que vivimos, constituye, ó una falta de ciencia, no muy 
lejana de la absoluta ignorancia, ó un propósito de extraviar 
la opinión pública, para enaltecer los méritos de los nave­
gantes y descubridores de estos últimos tiempos, á costa de 
la gloria que alcanzar merecen sus insignes predecesores de 
los siglos xv y xvi . 

Acaso se dirá que hemos dado demasiada importancia á 
las apreciaciones que se hacen en un folleto, que puede con­
siderarse como un prospecto encomiástico del globo terres­
tre que se hallaba expuesto en la última Exposición de Pa­
rís; pero adviértase que este folleto llevaba en sus primeras 
hojas una lista de sabios y personajes políticos que apare­
cían como protectores de la empresa llevada á cabo por los 
Sres. Villard y Cotard—lista en que nuestra patria se ha­
llaba representada por el ilustre orador D. Antonio Cánovas 
del Castillo—y que la narración histórica de que hemos tra­
tado aparecía, por la ocasión en que se publicaba, como el 

(1) He aquí este cálculo. Las superficies de dos esferas son entre si como 
los cuadrados de sus radios. 
Superficie del globo de París 1* 1 
Superficie del globo terráqueo 1.000.000» 1.000.000.000.000 

Los volúmenes de dos esferas son entre si como los cubos de sus radios. 
Volumen del globo de Paris 

resumen y última palabra de la ciencia en lo concerniente á 
los estudios geográficos. 

Si por falta de saber, y no de buena voluntad, callaron 
los redactores del folleto Le Globe terrestre au milloniéme 
los altos merecimientos de los descubridores ibéricos de los 
siglos xv y xv i , alguna parte de culpa en este lamentable 
silencio nos alcanza á los hijos de la Península Ibérica, que, 
pregonando un día y otro día el nombre de los conquista­
dores que hicieron ondear las banderas de Portugal y España 
en Asia, Africa, América y Oceanía, han olvidado con fre­
cuencia los méritos de los inteligentes marinos catalanes y 
mallorquines que conservaron en la Edad Media algunos ves­
tigios déla sabiduría náutica de la antigüedad greco-romana; 
de aquellos marinos que estudiaban en las obras de Raimundo 
Lulio lo que en su época se podía saber acerca de la forma 
y extensión de la Tierra; de aquellos marinos que fueron lla­
mados por el infante D. Enrique de Portugal para propagar 
sus conocimientos en la escuela de Sagres, escuela y ense­
ñanza que produjo los descubrimientos de los portugueses 
en Africa y Asia, y que facilitó grandemente la empresa 
llevada á cabo por Cristóbal Colón y por sus compañeros y 
sucesores, hasta dar como su más feliz resultado el primer 
viaje de circunnavegación, que comenzó el portugués Fer­
nando de Magallanes, saliendo de la barra de Sanlúcarel 27 
de Septiembre de 1519, y terminó el español Juan Sebas­
tián de Elcano, regresando al mismo puerto el 6 de Sep­
tiembre de 1522 (1). 

Cuando el petulante enciclopedista M. Masson de Mor-
villier se permitió preguntar: ((¿Que doit-on á VEspagnet 
¿Et depuis deux siécles, depuis quatre, depuis dix, qu'a-t-elle 
faitpour VEurope??) no había necesidad de que el abate De­
nina, ni el presbítero Cabanilles, ni D. Juan Pablo Forner, 
hiciesen gala de su erudición recordando las glorias científi­
cas y literarias de la nación española ; porque hubiera sido 
suficiente señalar en una esfera geográfica los millones, 
¿qué decimos? los billones de varas cuadradas de mares y 
de tierras descubiertos y explorados por los navegantes espa­
ñoles. Dar á conocer experimentalmente la forma y la ex­
tensión superficial del globo terráqueo, tal ha sido la magna 
empresa que llevaron á cabo los hijos de la Península Ibé­
rica en los primeros tiempos de la Edad Moderna, em­
pleando en sus arriesgadísimas navegaciones barcos tan 
pequeños, que hoy son mayores que ellos los que se desti­
nan al cabotaje, y cuando era imperfecto el uso y escaso el 
número de los instrumentos náuticos. 

E l épico cantor de las glorias ibéricas ha podido escribir 
con tanto entusiasmo como verdad histórica, relatando los 
descubrimientos y conquistas desús compatriotas: 

Na quarta parte nova os campos ara, 
E se Tnais mundo houvera, la chegara. 

Y sin embargo de todo lo dicho aquí, Portugal y España 
recuerdan los nombres de Alfonso de Albuquerque y de 
Hernán Cortés, de Pizarro y de D. Juan de Castro, guerreros 

Volumen del globo terráqueo 1.000.000» 1.000.000 000 000.000.000 

(1) Uno de los compañeros de Magallanes y de Elcano decía «que nadie 
se atrevería á hacer otro viaje de circunnavegación. D Asi sucedió durante 
cincuenta y seis años. Drake fué el segundo marino que dio la vuelta al 
mundo. 
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ilustres que realizaron ó extendieron sus conquistas ultra­
marinas; pero como dice muy bien el capitán de navio don 
Francisco Javier de Salas: «¿Quién en nuestro país que sea 
ajeno á la literatura ó á la profesión marítima conoce á un 
Díaz de Solís, Quirós, Elcano, Ferrer, Ojeda, Vizcaíno ó 
Sarmiento?» Y añade el Sr. Salas que, si se objetase que 
los conquistadores añadieron riquísimos florones á la Corona 
de Castilla, «responderíamos que el descubridor de Yucatán 
y de Janeiro, el explorador de la Polinesia y el primer nauta 
que circunvaló el mundo, conquistaron regiones enteras para 
el humano linaje, tesoros para el saber, y para la patria la 
gloria de que su estandarte fuese el primero conocido y sa­
ludado en toda la haz del globo.» 

Sí, tiene razón el Sr. Salas; sólo los marinos estudiosos y 
los literatos, aun de éstos sólo los que consagran su atención á 
los conocimientos históricos, pueden estimar en toda su valía 
las altas empresas que llevaron á cabo los sabios y valerosos 
navegantes portugueses y españoles, cuyos nombres no han 
alcanzado aún la resonante celebridad con que se repiten 
los de los conquistadores ibéricos de Africa y Asia, de Amé­
rica y Oceanía. Más de una vez la poesía de los siglos de 
oro de nuestras letras ha cantado en poemas heroicos y ha 
presentado en obras dramáticas á Hernán Cortés, á Fran­
cisco Pizarro, al Marqués de Cañete y á otros insignes cau­
dillos de la conquista de América; pero la musa castellana 
de aquella misma época ha enmudecido ante la gloria* de 
Colón descubriendo las tierras del Nuevo Mundo, y ante la 
heroica intrepidez de Vasco Núñez de Balboa llegando al 
límite de estas tierras en las playas del mar del Sur, llama­
do hoy el Océano Pacífico (1). 

La próxima conmemoración del cuarto centenario del 
descubrimiento de América ha de servir seguramente para 
rectificar antiguos errores históricos y para reparar en lo 
posible las injusticias que se cometen por el predominio de 
las opiniones vulgares. Entre estas injusticias, acaso es la 
mayor el olvido en que yacen el nombre y los merecimien­
tos de muchos descubridores de los mares y territorios de 
América y Oceanía, y así lo hemos visto confirmado en El 
Globo terráqueo á la millonésima de la última Exposición 
Universal de París. 

Nos parece que lo hasta aquí dicho basta para indicar las 
razones que nos han impulsado á escribir un bosquejo his­
tórico de la vida heroica y muerte infortunada del descubri­
dor del Océano Pacífico, Vasco Núñez de Balboa. 

^nobVóTb m m C Í m k n t 0 d e V a s c o N ú ñ e z d e Balboa.-Nolicia de su linaje 
m¡n.^P, eyo-~Descuorirnientos y conquistas de los españoles en los últimos 
anos del siglo xv y principios del XVI. 

def p t r e , m a d u r a > l a Patria de los conquistadores de Méjico, 
^eru y de la Florida, lo es también de Vasco Núñez de 

ü ( f r a m

S t 0 r Ú l t I m 0 S a ñ ° 8 e l t e n i e n t e d e n a v í o D - V e i r o d e Novo y Cólson, 
a l descubrido & ° B a l b o a ' h a r e m l i d o u n tributo de admiración 
del Dúhi;™ ° j , 0 c é a n o Pacífico, obteniendo su obra merecidos aplausos 

v U C 0 y d e !a crítica literaria. 

Balboa, que nació en Jerez de los Caballeros por los años de 
1475. Dícese que su familia, aunque pobre, era de hidalga 
estirpe; pero como ha sido inveterada costumbre de los an­
tiguos biógrafos declarar nobles de abolengo á todos los que 
por sus memorables hechos podían ser fundadores de no­
bleza hereditaria, repetimos el aserto de los que nos han 
precedido en la narración de la vida de Vasco Núñez, como 
dato de escasa importancia, cuya exactitud no merece la 
pena de ser investigada con exquisita diligencia. Noble ó 
plebeyo por su nacimiento, pero ciertamente sin bienes de 
fortuna con que sustentar su nobleza ó cubrir la falta de 
ella entre los esplendores de la opulencia, el futuro adelan­
tado del mar del Sur y gobernador de las provincias de 
Coiba y Panamá comenzó á ganarse la vida, en los primeros 
años de su juventud, sirviendo de criado á D. Pedro Puer-
tocarrero, señor de Moguer; y después, no aviniéndose su 
carácter á este género de humildes ocupaciones, pasó á las 
Indias, que fueron en los siglos xvi y xvn, según nos dice 
Cervantes, «refugio y amparo de los desesperados de Es­
paña; iglesia de los alzados; salvoconducto de los homici­
das; pala y cubierta de los jugadores; añagaza general de 
mujeres libres; engaño común de muchos, y remedio par­
ticular de pocos.» 

Vasco Núñez contaba diez y siete años de edad cuando 
Cristóbal Colón pisó por vez primera el suelo americano. 
Escuchemos la voz del ilustre Guillermo H. Prescott, que en 
su Historia de la conquista del Perú escribió lo siguiente: 
«No es fácil comprender en la época actual el impulso que 
dio á Europa el descubrimiento de América. No fué la ad­
quisición gradual de un territorio limítrofe de una provincia 
lo que se alcanzó; fué un Mundo Nuevo que abrió de re­
pente sus puertas al europeo. Las razas de animales, los te­
soros de minerales, las formas del mundo vegetal y los 
aspectos variados de la Naturaleza; el hombre, por fin, en las 
diferentes fases de la civilización, llenaron el ánimo de una 
multitud de ideas enteramente nuevas, que cambiaron el 
curso de la corriente habitual del pensamiento y lo estimu­
laron á conjeturas indefinidas. El ansia de explorar los se­
cretos maravillosos del nuevo hemisferio llegó á ser tan ac -
tiva, que las ciudades principales de España casi llegaron á 
despoblarse á medida que los emigrados se reunían á la ori­
lla del mar para ir á probar fortuna. Era un mundo de ilu­
siones novelescas el que se abría; porque cualquiera que 
fuese la suerte del aventurero, lo que contaba al volver tenía 
un color tan novelesco, que estimulaba más y más la ardiente 
imaginación de sus compatriotas, y daba pasto á los senti­
mientos quiméricos de un siglo de caballería an lante. Era 
grande el interés con que se escuchaban cuentos le las ama­
zonas, que parecían realizar las leyendas clásicas le la anti­
güedad, historias de los gigantes patagones y brihantes pin­
turas de un El Dorado, donde la arena se coi \ponía de 
piedras preciosas, y donde se sacaban de los ríos, con redes 
de pescar, piedras de oro del tamaño de huevos.» 

Mala, muy mala es la traducción de la obra histórica de 
Prescott que nos ha servido de texto en la cita que acaba­
mos de hacer; pero, así y todo, en las palabras del historia­
dor de la conquista del Perú se presenta al vivo el cuidro de 
las ideas que agitaban la mente de los europeos, y singular­
mente la de los españoles, en los tiempos cercanos al descu­
brimiento del mundo de Colón. No es de extrañar que, aun 
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en vida del gran marino genovés, se sucediesen sin cesar 
las expediciones de audaces navegantes que pretendían con­
seguir gloria y fortuna en las desconocidas regiones á que 
jes llevase su sabiduría náutica ó el azar de los desencadena­
dos vientos. 

«Alonso de Ojeda, dice D. Francisco Barado en su Mu­
seo militar, inaugura estos viajes: asociado con algunos ri­
cos comerciantes de Sevilla, equipó cuatro buques, con los 
que se dio á la mar en Puerto de Santa María el 20 de Mayo 
de 1499, acompañado de los no menos célebres pilotos Juan 
de la Cosa (1) y Américo Vespucio. Esta flota, después de 
haber tocado en las Canarias, cruzó en dirección oblicua al 
Océano, siguiendo casi el mismo derrotero que el inmortal 
genovés en su tercer viaje, y descubriendo á los veinticua­
tro días de haber dejado aquellas islas, las costas de Suri-
ñán, situadas más hacia el Mediodía que la isla de la Trini­
dad, en que aquél abordó; costeó luego el golfo de Paria y 
arribó al de las Perlas, desde cuyo punto emprendió dife­
rentes viajes á Cumaná y Maracapana, á las islas Caribes y 
á Curazao; navegando seguidamente á lo largo de la costa 
hasta el golfo de Venezuela y desembarcando las tripula­
ciones en Maracaibo, desde cuyo punto continuaron hasta 
el cabo de la Vela, y de allí á la Española A l mes si­
guiente de haberse dado Ojeda á la mar, Per Alonso Niño y 
Cristóbal Guerra organizaron en el puerto de Palos (Junio 
de 1499) una nueva expedición. Era aquel un piloto falto 
de recursos, y aunque se había concedido á su nombre la 
autorización Real, buscó el auxilio de los armadores sevilla­
nos, quienes le impusieron como primera condición el que 
se pusiera al frente Cristóbal Guerra. Fletaron una carabela 
de 50 toneles (60 toneladas) , tripulada por 33 hombres, y 
con esta única embarcación lanzáronse á través del Océano, 
siguiendo igual rumbo que Ojeda, si bien llegaron más allá 
de Paria, cuyo golfo costearon también, atravesando por las 
bocas del Drago, desembarcando en la isla Margarita, y si­
guiendo á lo largo de Cumaná y de la Guaira A este 
viaje siguió en el mismo año de 1499, seis meses después 
el de Vicente Yáfíez Pinzón, que saliendo de Palos con cuatro 
carabelas equipadas por su cuenta, tomó desde las islas de 
Cabo Verde la dirección Sudoeste, y fué el primer español 
que cruzó la línea equinoccial por los mares occidentales, 
descubriendo en el hemisferio del Sur el gran imperio del 
Brasil. Yáñez divisó esta tierra navegando al Este, y diri­
giendo á ella su rumbo desembarcó en el cabo de San Agus­
tín, y tomó posesión de aquellos dominios á nombre de 
Castilla en 28 de Enero de 1500. Allí hubo de luchar con 
los indígenas, y aunque fué bien acogido al llegar al cau­
daloso río Marañón, vióse obligado á levar anclas, por ser 
aquellos mares por extremo peligrosos para sus buques, 
continuando entonces su viaje de 600 leguas á lo largo de 
la costa, hasta el golfo de Paria, en cuyo trayecto descubrió 
las bocas del Orinoco. Desde el mentado golfo pasó esta ex­
pedición á la Española y de allí á las Bahamas. (Tn desatado 
temporal arrebató á la flota dos carabelas con toda su gente, 
y las dos restantes, que no sin graves averías arribaron á 

(1) El Sr. D. Enrique de Leguina, en su libro titulado : Juan de la Cosa 
(Madrid, 1877), da noticias muy curiosas acerca de la vida de este célebre 
piloto y de sus descubrimientos en el continentê de América. 

Santo Domingo, regresaron á España en Septiembre de 
1500. En este año salió de Palos Diego de Lepe con dos bu­
ques; tocó en la isla del Fuego; navegando en dirección á 
Levante, dobló el cabo descubierto por Pinzón, y endere­
zando su rumbo hacia el Nordeste, llegó al río Marañón 
desde donde pasó al golfo de Paria y de allí regresó á Es­
paña. Igual reconocimiento efectuó Pedro Alvarez Cabral: 
pero el viaje de Lepe es importante por haber observado 
éste que el continente Sur se extendía hacia el Sudoeste, y 
porque tuvo ocasión de estudiar aquella costa con algún 
detenimiento, levantando un mapa de la misma y adelan­
tando más que los anteriores en dirección al Sur. Otro fué 
el rumbo que tomó Rodrigo de Bastidas, que en 1.° de Oc­
tubre de 1500, acompañado del experto piloto Juan de la 
Cosa, se hizo á la mar y continuó los descubrimientos desde 
el punto á que llegara Ojeda hasta el puerto de Nombre de 
Dios. Bastidas descubrió las costas de Santa Marta, el gran 
río de la Magdalena, el puerto de Cartagena y el golfo de 
Darién del Norte, hasta el puerto ya citado. En este viaje 
figuró como marinero Vasco Núñez de Balboa.» 

Hasta aquí lo escrito por el capitán D. Francisco Barado. 
Piesulta, pues, que Vasco Núñez, á quien dejamos ocupado 
en el servicio doméstico del Señor de Moguer, ya en el año 
de 1500 había comenzado su vida de navegante y de sol­
dado en que, andando el tiempo, había de alcanzar impere­
cedero renombre. 

El gran poeta D. Manuel José Quintana, en sus Vidas de 
los españoles célebres, dice que la memoria de Rodrigo de 
Bastidas «debe ser grata á todos los amantes de la justicia 
y de la humanidad, por haber sido uno de los pocos que 
trataron á los indios con equidad y mansedumbre , conside­
rando á aquel país más bien como objeto de especulaciones 
mercantiles con iguales, que como campo de gloria y de 
conquista. Siempre le cognosci, decía el P. Casas, ser para 
con los indios piadoso, y que de los que les hacían agravios 
blasfemaba. No es menos ventajosa la opinión de Antonio 
de Herrera: Y en todo aquel viaje no hizo Bastidas ningún 
enojo á los indios, dice en el capítulo XI , libro ív, década 
primera. Estos principios de moderación le acarrearon la 
muerte. Estando de gobernador en Santa Marta, sus feroces 
compañeros le dieron de puñaladas porque no les dejaba 
robar y destruir á su voluntad.» 

Las empresas comerciales de Rodrigo de Bastidas en las 
costas de Cumaná y Cartagena comenzaron el año de 1501, 
y no sabemos cuánto fué el tiempo que permaneció en su 
compañía Vasco Núñez; pero no es lícito manchar la me­
moria del descubridor del mar del Sur con la sospecha de 
que pudiese tener ni la más pequeña responsabilidad en la 
desastrosa muerte de Bastidas, aun suponiendo que conti­
nuase á sus órdenes cuando se verificó tan horrible crimen. 

Se ignora por completo si Vasco Núñez de Balboa poseía 
conocimientos militares y náuticos cuando comenzó su aza­
rosa vida de soldado y navegante; pero su nacimiento en 
una población del interior de España y su escasez de bie­
nes de fortuna nos inducen á presumir que toda su ciencia 
se reduciría á bien poca cosa, dado que alguna tuviese; pero 
esta falta se hallaba ampliamente compensada con la gran­
deza de su inteligencia y el temple de su ánimo, cualidades 
nativas que superan en mucho á las que pueden adquirirse 
en las aulas universitarias. 





16 A L M A N A Q U E D E L A I L U S T R A C I Ó N . 

II. 

Vasco Núñez de Balboa Vega al Nuevo Mundo sirviendo como soldado ó mari­
nero en la expedición de Rodrigo de Bastidas.—Su residencia en Salvatierra. 
—Toma parte en la expedición de Martín Fernández de Enciso.— Comienza 
á señalarse por el acierto de sus consejos. 

Los Reyes Católicos, después del feliz resultado que tu­
vieron los primeros viajes de Cristóbal Colón, otorgaban con 
facilidad permisos para descubrir islas y tierra firme á los 
navegantes que por su cuenta y riesgo á tal empresa dedi­
casen su actividad y sus caudales. A nuestro juicio, dos eran 
los principales fines que se proponían los Reyes Católicos al 
conceder estas licencias: aumentar los dominios de la mo­
narquía española, y disminuir en lo posible, sin faltar á la 

fe de su palabra legalmente empeñada, los excesivos privi­
legios de que se hajhba investido, según el tratado de Santa 
Fe, el primer almirante de las Indias. 

En el tomo n de la Colección de los viajes y descubrimien­
tos, coordinada é ilustrada por D. Martín Fernández de Nava 
rrete (1), se halla el Asiento con Rodrigo de Bastidas, vecino 
de la ciudad de Sevilla, para descubrir por el mar Océano 
en dos navios el año de 1500. Es este Asiento á modo de una 
escritura pública, en que los reyes D. a Isabel de Castilla y 
D. Fernando de Aragón dicen, entre otras cosas, lo que á 
la letra copiamos: 

«Nos, damos licencia á vos, el dicho Rodrigo de Bastidas, 
para que dos navios vuestros vais á vuestra costa é misión 
por el dicho mar Océano á descubrir é descubráis islas é 
tierra firme á las partes de las Indias, ó á otra cualquier 
parte, con tal que no sea de las islas é tierra firme que fasta 
aqui son descubiertas por el Almirante D. Cristóbal Colon, 
nuestro Almirante del dicho mar Océano, é por Cristóbal 
Guerra, ni de las que son descubiertas 6 se descubrieren é 
se descubran antes que vos por otras personas por mandato 
é con licencia nnestra, ni sean de las islas é tierra firme que 
pertenecen al Serenísimo Señor Rey de Portugal y príncipe 
nuestro muy amado hijo.» 

Se ve, pues, en la parte del Asiento que de copiar acaba­
mos, que los Reyes Católicos respetaban los derechos adqui­
ridos por Cristóbal Colón y por Cristóbal Guerra ó por otras 
personas á quienes se concediese licencia para descubrir islas 
y tierra firme; pero no se decía nada acerca de los derechos 
que pudiesen adquirirse sobre territorios que se descubrieran. 
Sin embargo, en la terminación del permiso decían los Reyes 
de España: 

«Facemos nuestro capitán de los dichos navios é gente 
que en ellos fuere á vos el dicho Rodrigo de Bastidas, é vos 
damos nuestro poder cumplido é jurisdicion civil y criminal 
con todas sus incidencias y dependencias, emergencias, ane­
xidades é conexidades.» 

Rodrigo de Bastidas, como ya escribió Quintana, se limitó 
á comerciar pacíficamente con los naturales de los países 

(1) El título completo de la obra del Sr. Navarrete dice así: Colección de 
los viajes y descubrimientos que hicieron por mar los españoles desde finef del 
siglo xv, con varios documentos inéditos concernientes á la historia de la marina 
castellana y de los establecimientos españoles en Indias.—Madrid, 1825. 

recientemente descubiertos, y aun á aumentar la extensión 
de estos descubrimientos; pero otros navegantes se creyeron 
autorizados para apoderarse á nombre de España de las tie­
rras que descubrían y hasta de sus habitantes, y aquí se 
plantea el problema del derecho de conquista de que ya nos 
ocuparemos en tiempo oportuno y con la extensión que por 
su importancia requiere. 

Volviendo á tratar del soldado ó marinero en la expedición 
de Rodrigo de Bastidas, se sabe que cuando el bachiller 
Martín Fernández Enciso salió de la isla Española para au­
xiliar á Alonso de Ojeda, que en 1510 había fundado en la 
tierra firme de América un pueblo que se llamó San Sebas­
tián, se hallaba Vasco Núñez de Balboa avecindado en la 
villa de Salvatierra, donde poseía alguna propiedad rústica, 
pero no la suficiente para atender á sus necesidades, como lo 
prueba el hecho de que sus deudas eran muy numerosas. 
Por un edicto del Almirante estaba prohibido que los deudo­
res abandonasen la isla sin pagar antes lo que debían; pero 
Vasco Núñez, parg, eludir el cumplimiento de esta ley, se em­
barcó, sin dar conocimiento al jefe del buque, según cuentan 
algunos historiadores, escondido dentro de un tonel, y según 
otros envuelto en el lienzo de una vela; y no salió de su es­
condite hasta que la embarcación se halló alejada de la costa, 
ó en alta mar, como dicen los marinos. Martín Fernández de 
Enciso se irritó mucho cuando vio que Vasco Núñez había 
burlado la orden del Gobernador de la Española, y le amenazó 
con dejarle abandonado en la primera isla que á su paso en­
contrase; pero los ruegos de varios de los que en su expedi­
ción le acompañaban consiguieron aplacar su justo enojo, y 
consintió en que Balboa, después de pedir le perdonasen su 
falta, continuara en la expedición hasta el término del viaje. 

Cuando el bachiller Enciso navegaba con rumbo á San 
Sebastián, esta colonia había tenido la misma infeliz suerte 
que la que Cristóbal Colón intentó fundar años antes en las 
tierras de Veragua. Más de doscientos ¡habitantes habían 
constituido la naciente villa de San Sebastián; pero bien 
pronto aquellos colonos se hallaron sin medios de subsisten­
cia y molestados á toda hora por las agresiones de los indí­
genas, que ya comenzaban á comprender las desventajosas 
circunstancias en que se hallaban los españoles. Ojeda se vio 
obligado á separarse de sus compañeros para buscar recursos 
en la Española, y les dijo que si no regresaba en el plazo de 
cincuenta díasKpodían abandonar el pueblo y dirigirse á 
donde lo tuvieran por conveniente. Dejó encargado el mando 
de la colonia á Francisco Pizarro, que después había de ad­
quirir tanta fama en la conquista del Perú. Pasaron los cin­
cuenta días. Francisco Pizarro determinó" abandonar la po­
blación de San Sebastián; embarcó su gente en dos buques, 
que por"su pequenez pudieran llamarse lanchas; uno de ellos 
se fué á pique, y con el otro consiguió llegar al puerto de 
Cartagena, donde se Jreunió con el buque de socorro que 
mandaba Enciso. Reunidos el resto de los pobladores de San 
Sebastián con las gentes de Enciso que habían salido de la 
Española, recayó en el bachiller Enciso el mando de la ex­
pedición. Regresaron todos á San Sebastián, y hallaron des­
truidas la fortaleza y las casas que Ojeda había hecho edifi­
car, y para colmo de desventuras, los indios, ya convencidos 
de su superioridad, no les dejaban tranquilos ni de día ni de 
noche, menudeando sus ataques con singular arrojo. Des­
alentados los españoles, manifestaban ya claramente sus 
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deseos de abandonar aquellas costas, cuando Vasco Núñez 
de Balboa consiguió hacerles desistir de tal propósito, dicién-
doles que cuando años anteriores había recorrido con Ro­
drigo de Bastidas las inmediaciones del lugar en que se ha­
llaban, recordaba haber visto un río caudaloso y una población 
asentada en su orilla, donde sería fácil hallar medios de sub­
sistencia. Esperanzados con las palabras de Balboa, los es­
pañoles se embarcaron, y atravesando el golfo de Urabá 
hallaron en efecto el río y la población que buscaban. Ad­
quirió Balboa con este buen resultado de su consejo el aplauso 
y la estimación de sus compañeros de armas; tuvo á su de­
voción un partido, como hoy decimos, que comenzó úl con­
siderarle merecedor de sustituir á Martín Fernández de En­
ciso en la dirección de las futuras empresas que intentasen 
llevar á cabo. 

III. 

Combate con los indios y victoria de los españoles.—Fundación de la colonia 
de Santa María de la Antigua ó del Darién.—Be cómo Vasco Núñez de Bal­
boa llegó á alcanzar el mando superior de esta colonia. 

No están conformes los historiadores al señalar las causas 
que produjeron la guerra entre los españoles y los habitan­
tes del territorio en que habían desembarcado. Sea de esto 
lo que quiera, el hecho es que los españoles, en número de 
unos ciento, combatieron contra unos quinientos indígenas, 
que acaudillaba el cacique Cemaco, y obtuvieron la victoria. 
Habían hecho voto de que si triunfaban darían á la ciudad 
de que se posesionarían el nombre de una imagen muy ve­
nerada en Sevilla; y cumpliendo este voto, llamaron al pue­
blo Santa María de la Antigua, pero frecuentemente se le 
ha denominado Santa María del Darién, aludiendo á su po­
sición geográfica. E l terreno en que se hallaba esta pobla­
ción no pertenecía al que se había concedido para sus des­
cubrimientos á Alonso de Ojeda, y así, los partidarios de 
Balboa, aprovechando hábilmente tal circunstancia, se ne­
gaban á reconocer la autoridad del bachiller Martín Fer­
nández de Enciso, que estaba delegada por quien en aque­
llos sitios carecía de propia jurisdicción. 

Dos navios con bastimentos y municiones, que bajo las 
órdenes de Diego Enríquez de Colmenares dirigían su rumbo 
en busca de Diego de Nicuesa, tocaron en las costas próxi­
mas al sitio donde se hallaba establecida la villa de Santa 
María de la Antigua; y como para poner en duda la autori­
dad de Enciso se había invocado la que allí podía ejercer el 
dicho Nicuesa, se resolvió enviarle á buscar, comisionando 
para este fin al ya citado Colmenares con el acompañamiento 
de Diego Albítez y Diego del Corral. 

Nicuesa, que no había conseguido establecerse en los te­
rrenos del Darién, después de padecer grandes contratiem­
pos, se había refugiado en Nombre-de-Dios, y allí recibió 
ei mensaje que le ofrecía el mando de una colonia ya for­
mada. Aceptó con júbilo la oferta y se embarcó inmediata­
mente con rumbo á Santa María de la Antigua; pero du­
rante su viaje, los partidarios de Enciso y los de Balboa se 
«oían unido en contra suya, y al desembarcar fué condu­

cido a una prisión y de allí salió para reembarcarle en un 

bergantín tripulado por doce hombres que voluntariamente 
se prestaron á participar de su próspera ó adversa fortuna. 
E l día 1.° de Marzo de 1511 zarpó de la costa del Darién 
la navecilla á cuyo bordo iban Diego de Nicuesa y sus va­
lerosos compañeros, y sin duda el mar la sepultó pronta­
mente en su seno, porque jamás se ha vuelto á saber nada 
de aquella nave, ni de Nicuesa, ni de sus compañeros de 
infortunio. 

Desembarazado Vasco Núñez de la legítima autoridad 
que realmente pertenecía á Diego de Nicuesa, le fué fácil 
acusar de usurpador á Enciso, y después procesarle, confis­
carle sus bienes y encerrarle en una prisión, hasta que por 
razones de prudencia le puso en libertad y le permitió que 
regresase á España. 

Dice Quintana en sus Vidas de los españoles célebres que 
á Vasco Núñez de Balboa «pudo considerársele hasta la expul­
sión de Enciso como un faccioso artero y atrevido que, ayu­
dado de su popularidad, aspira á la primacía entre sus igua­
les, y logra, á fuerza de intrigas y de audacia, desembara­
zarse de cuantos, con mejor título, podían disputarle el 
mando. Mas después que se halló solo y sin rivales, entre­
gado todo á la conservación y progreso de la colonia que se 
había puesto en sus manos, se le ve autorizar su ambición 
con sus servicios, levantar su pensamiento á la altura de su 
dignidad, y con la importancia y grandeza de sus descubri­
mientos ponerse en la opinión pública casi á la par con 
Colón.» 

Es cierto; en la empresa de colonizar la tierra firme de 
América había fracasado Cristóbal Colón en Veragua ¡Alonso 
de Ojeda en la que llamó villa de San Sebastián, y Diego de 
Nicuesa en elterritoro que le había concedido D. Fernando 
el Católico; territorio que se extendía desde el cabo de Gra-
cias-á-Dios hasta la mitad de las costas del golfo de Ura­
bá (1). Vasco Núñez de Balboa determinó, con su acertado 
consejo, el abandono del sitio donde se había edificado la 
villa de San Sebastián y la traslación de los españoles á la 
parte opuesta del golfo de Urabá, que fué donde se estable­
ció la colonia de Santa María de la Antigua. Su encumbra­
miento hasta jefe militar y gobernador de la colonia puede 
decirse que reconocía por origen el acuerdo y la voluntad, 
tácita ó expresa, de sus compañeros de armas. Para conse­
guir este resultado, había procedido Vasco Núñez con más 
astucia y energía que rectitud de conciencia y respeto á las 
leyes; pero disculpa en parte su desapoderada ambición la 
confianza, más aún, la seguridad que tenía de aventurarse 
á grandes empeños y llevarlos á feliz remate cuando en sus 
manos se hallara el gobierno de la colonia. Y tan nobles 
propósitos no fueron defraudados por la realidad de los 
hechos. 

No consienten los estrechos límites de este bosquejo bio­
gráfico que relatemos los pormenores de las empresas que 

(1) En la Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, con­
quista y organización de las antiguas posesiones españolaste America y Oceanía 
se hallâ una carta dirigida al Rey D, Eernando el Católico, coa fecha 2 de 
Enero de 1513, en que Balboa dice que Alonso de Ojeda y Diego de Nicue­
sa eran responsables del mal resultado que habían obtenido en las colonias 
que fundaron, porque carecían de la actividad y energía que'para tales em­
presas se necesitaban. Esta carta de Vasco Núñez es por extremo curiosa 
é interesante. 
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llevó á cima Vasco Núñez desde el punto y hora en que 
Martín Fernández de Enciso partió con dirección á España, 
hasta que llegó á la colonia Pedro Arias Dávila, nombrado 
gobernador de ella, en 29 de Junio de 1514. 

Describiendo el carácter moral de Vasco Núñez y al propio 
tiempo recordando sus empresas de caudillo y descubridor, 
dice un biógrafo anónimo: «Osado en sus proyectos, activo 
en ejecutarlos, con un ánimo que nunca se vio desmayar en 
los peligros y con una resistencia que las fatigas jamás pu­
dieron abatir, era al mismo tiempo agasajador, franco y 

por tan pocot Si tanta ansia tenéU de oro, que abandonáis 
por él á vuestra patria y atravesáis tantos mares, yo os diré 
dónde podéis ir á saciar vuestro deseo con ese metal despre­
ciable á nuestros ojos; y en seguida les dio noticia del mar 
del Sur y de las ricas naciones que habitaban sus costas, 
aconsejándoles que para aquella empresa era preciso que 
fuesen más en número que los que entonces eran.» 

E l mismo biógrafo que elogia á Núñez de Balboa del 
modo que habrán visto nuestros lectores en las frases que 
de copiar acabamos, no quiere pasar plaza de ciego pane-

CÁDIZ. — C A S T I L L O Y F A B O D E S A N SEBASTIÁN. (De f o t o g r a f í a . ) 

popular con todos; y sus soldados, que le veían vestirse y ali­
mentarse como el más inferior de ellos, consolar á los unos, 
alentar á los otros y ser siempre el primero en las facciones 
y en los trabajos, le adoraban y le seguían animosos á don­
de quiera que los llevaba. Enciso volvió á España á prose­
guir en la corte sus quejas y su resentimiento, mientras 
Vasco Núñez se ocupaba en asegurar su colonia y en pacifi­
car las naciones salvajes que le rodeaban. Aterró á las unas 
con la superioridad de sus fuerzas, y se ganó las otras con 
la amistad y los presentes. Recorrió la tierra comarcana, y 
toda ella tuvo que reconocer el dominio español. En una de 
sus correrías sus compañeros disputaban sobre el oro que 
pesaban en una balanza; un indio presente á la disputa, 
echando á rodar el oro y la balanza. ¿Por qué reñir, les dijo, 

girista de su héroe, y escribe lo siguiente : ce Es preciso de­
cirlo: más de una vez Balboa se dejó llevar de la violencia 
y la codicia, que ha deslucido la reputación de nuestros des­
cubridores. Ya estos borrones, que obscurecen su gloria, han 
sido denunciados á la posteridad por los filósofos; pero nos­
otros observaremos, que saliendo aquellos españoles de un 
país donde en siete siglos no se había respirado más que 
guerras y combates, la mayor parte de ellos sin educación 
alguna, encontrándose en un mundo nuevo, mudo y terrible 
á sus ojos, donde la sed, el hambre, la guerra y la fatiga los 
desesperaban, no era tanto de extrañar que sus corazones 
terribles se desnudasen tal vez de todos los afectos sociales, 
y que su brío y energía degenerasen en ferocidad y vio­
lencia.» 
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IV. 

méritos de Vasco Núñez de Balboa como buen colonizador y victorioso cau-
L°dülo'—Descubrimiento del mar del Sur.—Balboa toma posesión de este mar 

%de sus tierras comarcanas en nombre de los Reyes de Castilla. 

gi los méritos de Vasco Núñez de Balboa quedasen redu­
cidos á los títulos que puede presentar como primer colo­
nizador en la tierra firme de América y como valeroso cau­
dillo que venció una y muchas veces á los guerreros in­
dios hasta conseguir que por todos ellos fuese respetada 
la bandera de Castilla, ciertamente que su memoria ya sería 
muy gloriosa, pero no tanto como lo es la de quien añadió 
á aquellos méritos el descubrimiento de lo que se llamó 
primeramente mar del Sur y hoy se conoce con el nombre 
del gran Océano Pacífico. 

Lo que ahora se llama América Central, como dice muy 
bien D. Manuel María de Peralta en su libro Costa-Rica, 
Nicaragua y Panamá en el siglo xv i , es á modo de un 
«puente gigantesco levantado entre los Océanos Atlántico y 
Pacífico para unir los grandes continentes del Norte y del 
Sur del Nuevo Mundo Su ístmica estructura, que se acen­
túa más y más á medida que se desciende hacia el Sudeste, 
termina en Panamá y el Darién, donde se estrecha, tanto 
que forma el conocido istmo de Panamá.» 

Claro se ve en las palabras del Sr. Peralta que acabamos 
de trascribir, que la colonia del Darién se hallaba estable­
cida en sitio muy conveniente para facilitar todo lo más po­
sible el descubrimiento del Océano Pacífico. Relataremos 
brevemente cómo se realizó este descubrimiento. 

El indio que había anunciado á los españoles la existen­
cia de una nación poderosa donde podrían saciar su sed de 
riquezas y de un mar para ellos desconocido, que servía de lí­
mite al lado opuesto, digámoslo así, del territorio que ocupa­
ban, era el hijo mayor del cacique Comogre, con quien Bal­
boa mantenía buenas relaciones de amistad personal y alianza 
política. Leales eran los consejos de aquel indio, y Vasco 
Núñez no dudó de la veracidad de sus palabras; pero el hijo 
de Comogre le dijo que para llevar á cabo la empresa que 
le proponía necesitaba acaudillar mil hombres cuando me­
nos, y eran poco más de ciento los que en aquella sazón á 
sus órdenes estaban. Resolvió Vasco Núñez regresar al Da­
ñen para comunicar á sus compañeros las buenas noticias 
que había adquirido y buscar los medios de emprender la 
expedición al lugar donde tanto abundaba el oro, según les 
había manifestado el hijo de Comogre. 

De vuelta ya en Santa María de la Antigua, recibió Bal­
boa el nombramiento de gobernador del Darién, firmado 
por el Tesorero de la isla de Santo Domingo, que se creía ó 
estaba autorizado para conferir tan alta dignidad; pero bien 
Poco le duró la alegría que el logro de sus ambiciosos de­
seos pudiera proporcionarle. Su amigo Martín Zamudio, que 

a °ia pasado á España para desvirtuar el efecto que en la 
corte produjesen las quejas de Enciso, le escribió diciéndole 
q U e s e o í a l a voz de su acusador con preferencia á la suya, 
v que sería procesado como usurpador de la autoridad 
que sólo á Diego de Nicuesa por derecho correspondía, 
trat a ^ a t l e r o n e l a n i m o de Balboa tan malas nuevas, y 

a n 0 d e evitar las desgracias que le amenazaban, se 

determinó á emprender con ciento noventa hombres la 
expedición que según el hijo de Comogre requería mil, 
por lo menos, para poder alcanzar en ella el resultado que 
se deseaba. 

Salió Vasco Núñez de Santa María de la Antigua del Da­
rién el jueves 1.° de Septiembre de 1513. Caminando por 
sitios enteramente desconocidos, ya vadeando impetuosos 
ríos, ya subiendo á la cumbre de altas montañas, ya des­
cendiendo por rápidas pendientes á valles y cañadas; abrién­
dose paso á través de las selvas; combatiendo unas veces 
con los indios y otras negociando con sus caciques; siempre 
dudoso el necesario mantenimiento y siempre seguro el 
continuo peligro, Vasco Núñez de Balboa, guiado más por 
su buena estrella que por los informes de los indios, cuya 
sinceridad era harto sospechosa, logró divisar el mar del 
Sur desde la cumbre de una montaña el domingo 25 de 
Septiembre del antes citado año de 1513. Eran las diez de 
la mañana de este día cuando por vez primera fué visto por 
Vasco Núñez de Balboa y sus valerosos compañeros de 
armas el mar del Sur, como entonces se llamó, el Océano 
Pacífico, como hoy se nombra en los mapas de América; el 
gran Océano Pacífico, que mide la enorme extensión de 
ciento setenta y tres millones de kilómetros cuadrados, esto 
es, algo más de la tercera parte de la superficie del globo 
terráqueo, que, en número redondo, puede decirse que es 
quinientos diez millones de kilómetros cuadrados (1). 

Vasco Núñez de Balboa, que fué el primero que subió á 
la montaña desde cuya cima pudo contemplar una parte de 
la inmensa extensión del mar del Sur, se postró de rodillas, 
y arrasados de lágrimas sus ojos, dio gracias á Dios que le 
había permitido alcanzar la gloria de descubrir aquel igno­
rado límite de las tierras del Nuevo Mundo. Llamó después 
por señas á sus compañeros, y cuando llegaron les mostró 
la grandeza del mar que á su vista se presentaba, y arrodi­
llándose nuevamente volvió á dar gracias al Ser Supremo 
por el venturoso descubrimiento de aquel mar que facilita­
ría la posesión de la Tierra Firme en que ya se asentaba la 
colonia del Darién. 

Cuatro días después, en la tarde del 29 de Septiembre, 
Vasco Núñez de Balboa, acompañado de veinticinco caba­
lleros, hidalgos y hombres de bien, como dicen los docu­
mentos de aquella época, del clérigo Andrés de Vera y del 
escribano Andrés de Valderrabano, llegó á la orilla del mar 
del Sur. Esperaron allí á que subiese la marea, y cuando 
esto se verificó, Vasco Núñez, armado de punta en blanco 
y con la espada en su mano derecha y la bandera de Casti­
lla en la izquierda, entróse por el mar adelante, hasta que el 
agua le subía por cima de sus rodillas, exclamando con enér­
gicas y grandes voces: «Vivan los altos y poderosos Reyes 
de Castilla; yo en su nombre tomo posesión de estos mares 
y regiones; y si algún otro príncipe, sea cristiano, sea in­
fiel, pretende á ellos algún derecho, yo estoy pronto y dis­
puesto á contradecirle y defenderlos.» E l escribano Andrés 

(1) Según Wolfers la extensión superficial de la Tierra es 509.990.553 
kilómetros cuadrados, y según Encke, 509.950.638 kilómetros cuadrados. 

Después de realizados los grandes descubrimientos' geográficos de los si­
glos xv y xvi y los muchos menores que se han hecho en las tres últimas 
centurias, aun resta por explorar la vigésima parte de la superficie de la 
Tierra, es decir, unos veinticinco millones de kilómetros cuadrados. 
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de Valderrabano, en documento de carácter oficial, dice que 
Balboa «fechos sus autos é protestaciones convenientes 
obligándose á lo defender en el dicho nombre con la espada 
en la mano, así en la mar como en la tierra, contra todas é 
cualesquiera personas, pidiólo por testimonio. E todos los 
que allí se hallaron respondieron al capitán Vasco Nuñez 
que ellos eran, como él, servidores de los Reyes de Castilla 
é de León, y eran sus naturales vasallos, y estaban prestos 
é aparejados para defender lo mesmo que su capitán decia, 
ó morir si conviniese sobre ello contra todos los reyes ó 
príncipes é personas del mundo, é pidiéronlo por testimonio.» 

Del modo que brevemente hemos referido se verificó el 
descubrimiento y toma de posesión, en nombre de los Reyes 
de España, del mar del Sur por Vasco Núnez de Balboa. Es 
rareza, merecedora de atención, que el descubrimiento del 
gran Océano Pacífico se haya conseguido, no por un sabio y 
audaz navegante, sino por un valeroso caudillo, que al frente 
de sus soldados marchó, arrostrando peligros sin cuento, en 
busca de aquel mar, como podían hacerlo para poner sitio á 
una plaza ó sorprender al ejército enemigo. También me­
rece notarse que toma posesión del mar del Sur á nombre 
de los Reyes de España, no una escuadra, ó un poderoso na­
vio, ó al menos una embarcación, por pequeña que fuese, 
sino un guerrero, cubierto con la pesada armadura del si­
glo xvi, y se formaliza este acto de posesión, no con el es­
truendo de las salvas de artillería, sino con la escritura que 
firma un escribano, como si se tratase de un contrato de 
compra-venta ó de una carta de dote. Siempre se halla en la 
Historia la mezcla de lo grande y sublime con lo que es ó 
parece pequeño y acaso ridífiulo; que así lo dispone la mí­
sera condición de la naturaleza humana. 

Contestación á las censuras con que se pretende manchar la memoria de los con­
quistadores españoles de la tierra americana.—Regreso de Vasco Núñez á 
Santa María de la Antigua.—Su nombramiento de Adelantado del mar del 
Sur y Gobernador de las provincias de Coiba y de Panamá. 

Se ha acusado con frecuencia á los conquistadores espa­
ñoles, que llevaron á América la civilización europea, de 
codiciosos y de crueles. Ya hemos visto que nuestro Vasco 
Núñez no está libre de estas censuras. E l gran poeta Quin­
tana, para disculpar á los conquistadores de América, escri­
bió aquellos conocidos versos: 

Su atroz codicia, su inclemente saña, 
Orimen fueron del tiempo, no de España 

La verdad es que Quintana parece suponer que la codicia 
y la crueldad de los conquistadores existió en los pasa­
dos tiempos, pero ya ha sido sustituida por la generosa l i ­
beralidad y la benigna tolerancia. Desgraciadamente esta 
suposición es de todo punto infundada. Los conquistadores 
del siglo xix son tan codiciosos y tan crueles, con relación á 
la moral de su tiempo, como lo han sido, son y serán todos 
los conquistadores, mientras exista el derecho de conquista, 
mientras la fuerza sea, como es hoy, la única garantía de 
la existencia de las naciones. 

M. Laurent, en sus Estudios sobre la historia de la hu­

manidad , al tratar de los descubrimientos y conquistas de 
América y Asia en el siglo x v i , á pesar del optimismo que 
generalmente domina en sus juicios, se indigna mucho y 
pone el grito en el cielo, como vulgarmente se dice, para 
condenar la bula de Alejandro V I , en que se concedía á los 
Reyes de Portugal y de España el dominio de los pueblos 
infieles que sus navegantes descubrieran y sus conquista­
dores sojuzgasen, entre ciertos límites que en la dicha bula 
se marcaban. E l célebre historiador llega á afirmar que el 
catolicismo nada ha hecho para asegurar la independencia 
de los pueblos, y arremete, con más brío que fortuna, con­
tra los teólogos y publicistas católicos que defienden la bon­
dad de las bulas pontificias en que se concedía á los reyes 
la soberanía temporal sobre las naciones infieles. 

Es cierto; ya no se reconoce á ninguna potestad el dere­
cho de conceder la posesión de los territorios en donde exis­
tan naciones, ú hordas salvajes, libres é independientes; pero 
esta posesión se la toman sin permiso de nadie, arrollando 
todos los fueros de la justicia, las llamadas potencias de pri­
mer orden y. aun las de segundo ó último, si hallan <para 
ello ocasión propicia (1). 

E l derecho internacional, hoy, como en la más remota 
antigüedad, como en tiempo de las conquistas de Alejandro 
y de los romanos, como enla Edad Media, como en la época 
del Renacimiento, está reducido á consignar el hecho de que 
la voluntad de las naciones poderosas se impone como ley á 
las débiles ó temporalmente decaídas. Las razas fuertes con­
quistan, y frecuentemente exterminan á las razas débiles; 
y á la postre se cumple así la ley de la lucha por la vida, 
que ahora se pregona por los sabios positivistas como la 
más alta concepción de la ciencia novísima. 

Anudando el roto hilo de nuestra narración biográfica, 
podemos afirmar con evidente justicia que Vasco Núñez de 
Balboa no fué ni más ambicioso ni más cruel que la mayor 
parte de los caudillos conquistadores, cuyos nombres ocu­
pan señalado lugar en las páginas de la Historia. Si se le 
acusa de haber tenido alguna ó mucha participación en la 
infeliz muerte de Diego de Nicuesa, recuérdese, no la dureza 
de las costumbres en el siglo xv i , no; recuérdese que Napo­
león, el gran Napoleón, dispuso, en pleno siglo x ix , el ase­
sinato jurídico de un príncipe francés en el foso de una for­
taleza, tan sólo por el temor de que aquel desdichado joven 
pudiera impedir que ciñese su frente con la imperial corona 
que su ambición anhelaba. 

Y siguiendo el relato de las conquistas de Balboa, nos l i ­
mitaremos á consignar aquí, que después del descubrimiento 
del mar del Sur, continuó su expedición recorriendo las tie­
rras comarcanas y algunas islas, en que halló realmente no 
escasa cantidad de oro y perlas, que ora de grado ó por 
miedo le entregaban los caciques, diciéndole con frecuencia 
que aun había otros sitios más lejanos en que podría obtener 
mayor cantidad de aquel amarillo metal y de aquellas blan­
quecinas pedrezuelas. Sin duda se referían al grandioso im-

(1) En la hora presente, en los días que estas lineas escribimos, Ingla­
terra y Alemania se reparten el dominio de grandes regiones de Africa, 
sin respeto al derecho de los pueblos ó tribus que habitan aquellos 
territorios. Aun más, Inglaterra cede á Alemania la isla de Heligoland, sin 
contar para nada con la voluntad de sus 2.500 habitantes, que sin moverse 
de sus casas son trasladados de la tierra inglesa á la del imperio alemán. 

V . 
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perio del Perti, que años más tarde había de descubrir y con­
quistar el famoso Francisco Pizarro; pero Vasco Núñez no se 
halló con medios suficientes para continuar sus descubri­
mientos, y dispuso el regreso á Santa María del Darién. Ha­
bla entrado el invierno cuando Balboa emprendió lo que lla­
maríamos su retirada, usando el lenguaje militar. Menudea­
ban las lluvias, los ríos se convertían en torrentes, el suelo 
pantanoso obligaba á caminar muy despacio. Los expedicio­
narios no siempre encontraban las provisiones necesarias para 
su alimento. Aunque Vasco Núñez era muy robusto, no pudo 
resistir las fatigas de aquel viaje, en que siendo poseedor de 
grandes cantidades de oro y perlas, que valían un dineral, 
carecía de los alimentos necesarios para su sustento. Acos­
tado en una hamaca, que en sus hombros llevaban los guías 
indios, llegó Balboa á la colonia del Darién el 19 de Enero 
de 1514, donde fué recibido por sus habitantes con indes­
criptible entusiasmo; no superior, sin embargo, á lo que 
merecía la grandeza del descubrimiento del Océano Pacífico, 
y de las hazañas que había llevado á buen término durante 
su larga expedición. 

A fines de Octubre de 1512 habían enviado á España los . 
colonos del Darién á Juan de Caicedo y Rodrigo Enríquez 
de Golmenares, remitiendo el quinto del oro recaudado, que 
pertenecía á la Corona, y encargándoles que diesen noticia 
de lo sucedido en la Antigua desde su fundación y de las 
esperanzas que sus moradores abrigaban de llegar á aque­
llas ansiadas regiones donde el oro y la plata y las piedras 
preciosas eran cosas de uso vulgar y facilísima adquisición. 
Cuando Balboa regresó de su descubrimiento del mar del 
Sur, determinó enviar á la corte de España otro nuevo re­
presentante de la colonia, que llevase, además del oro y de 
las perlas que de derecho correspondían al Bey, un rico pre­
sente de las mejores y las más gruesas perlas elegidas en­
tre las que los caciques indios le habían entregado; y de­
signó para desempeñar esta comisión á su íntimo amigo 
Pedro de Arbolancha, que partió del Darién en el mes de 
Marzo de 1514. La llegada á España de Caicedo y Col­
menares ya había contrarrestado un poco la influencia, 
para Balboa desastrosa, que las quejas del bachiller Martín 
Fernández de Enciso habían ejercido en el ánimo del rey 
D. Fernando el Católico. Los presentes que llevó Pedro de 
Arbolancha y las noticias que dio del descubrimiento del 
mar del Sur y de la existencia de un riquísimo imperio, 
afirmadas repetidamente por los indios sometidos al domi­
nio español, cambiaron de tal modo los pensamientos del 
Rey, que tal vez hubiese confirmado el nombramiento de 
gobernador de la colonia que hizo en favor de Balboa el 
tesorero déla Española, Miguel de Pasamonte, si ya no hu­
biera designado para este cargo al caballero segoviano Pedro 
Arias Dávila, que se embarcó en el puerto de Sanlúcar, 
llevando á sus órdenes una respetable armada, el 11 de Abril 
de 1514, mucho antes, como se puede notar, de que llegase 
á la corte el enviado Arbolancha. 

Sin embargo de todo lo referido, deseoso el rey D. Fer­
nando de premiar al descubridor insigne y al valeroso y 
experto caudillo, nombró á Vasco Núñez de Balboa ade­
lantado del mar del Sur y gobernador de las provincias de 
Coiba y Panamá. 

Las noticias de Caicedo, Colmenares y Arbolancha acerca 
de las riquezas ya encontradas y Jas que habían de encon­

trarse en el Darién, en sus contornos y en el imperio de 
que hablaban los indios de Comogre, excitaron la imagina­
ción de los españoles, que, primero en sus conversaciones 
amistosas y después hasta oficialmente, dieron á aquellas 
tierras, que se habían llamado Nueva Andalucía, el nom­
bre de Castilla del Oro, con que durante muchos años fue­
ron designadas en la Historia y en los mapas de América. 

V I . 

Llegada de Pedrarias Dávila á Santa María de la Antigua—Juicio de resi­
dencia de Vasco Núñez.—Su casamiento con la Irja mayor de Pedrarias. -
llagues construidos en Acia y llevados por tierra á las costas del mar del 
Sur—Navegación de Balboa en el gran Océano Pacífico. 

Llegó Pedro Arias Dávila, á quien llamaremos Pedrarias, 
porque as í , según parece, se firmaba y así le nombran los 
historiadores de su tiempo, llegó Pedrarias á Santa María 
de la Antigua el 29 de Junio de 1514. Acompañaban al 
nuevo Gobernador el franciscano Fr. Juan de Quevedo, 
nombrado obispo del Darién, el licenciado Gaspar de Espi­
nosa, con el cargo de alcalde mayor, con el de tesorero 
Alonso de la Puente, con el de veedor el famoso cronista 
Gonzalo Fernández de Oviedo y otros varios empleados, 
algunos sacerdotes y hasta dos mil hombres de armas, en­
tre los cuales se hallaban muchos caballeros tan pobres de 
fortuna como deseosos de hacerla prontamente en las tie­
rras del Nuevo Mundo. 

Vasco Núñez de Balboa recibió con respeto y cortesía al 
nuevo Gobernador, pero no es aventurado suponer que bajo 
aquellas fórmulas de necesaria sumisión á lo dispuesto por 
el Gobierno de la metrópoli, palpitarían sentimientos de re­
primido enojo contra el personaje cortesano que venía á 
privarle de la dirección de la colonia por su consejo fun­
dada y á la sazón en estado de floreciente prosperidad, por 
su habilidad y esfuerzo penosamente conseguido. Si usur­
pador había sido Vasco Núñez del poder que legítimamente 
ejercía el bachiller Martín Fernández de Enciso, casi puede 
decirse que también fué víctima de la usurpación del fruto 
de sus afanes, cuando Pedrarias, sin ningún conocimiento 
en las cosas de Ultramar, vino á despojarle del mando de la 
colonia, por virtud de las órdenes legales, sí, pero no bien 
justificadas, del Rey D. Fernando el Católico. 

Pedrarias, por su parte, recordando cómo el mísero criado 
de D. Pedro Puertocarrero había conseguido sobreponerse á 
la autoridad del bachiller Enciso, temería, y no sin funda­
mento, que el descubridor del mar del Sur, y el caudillo 
siempre vencedor de los caciques indios, probablemente lle­
garía á desconocer su autoridad suprema, cuando no á des­
truirla con hábiles manejos, que acaso terminasen en san­
grientas colisiones. 

Pedrarias temía, y probablemente envidiaba, á Vasco Nú­
ñez; y éste es seguro que no podría ver con buenos ojos la 
inmerecida fortuna del caballero segoviano, á quien, ade­
más de confiarle el gobierno del Darién, se le facilitaban 
recursos para continuarlos descubrimientos y conquistas; 
recursos que en vano habían pedido una y otra vez los que 
fundaron la colonia y sus primeros gobernadores. 

Por miedo ó por envidia, por ambas cosas probablemente, 
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^solvió Pedrarias hundir en el polvo la gloria y la fortuna 
de Vasco Núñez; pero tal empresa no carecía de muchas 
dificultades y grandes inconvenientes. Los historiadores re­
tratan á Balboa diciendo que era de alta estatura, de cuerpo 
delgado pero robusto; que sus cabellos eran rubios, varonil 
v agraciado su rostro, y marcial su continente; asemeján­
dose más en la totalidad de su aspecto al tipo de los hijos 
del Norte de Europa que al de la calurosa provincia de Ex­
tremadura en que había nacido y según se cree vivieron sus 
ascendientes. De esta descripción se deduce que Vasco Nú­
ñez era un gentil caballero, y ya se ha dicho, con verdad, 
que la hermosura es una carta de recomendación que la Na­
turaleza concede á sus elegidos. Si de las prendas físicas 
pasamos á las morales, nadie intentará ornar la cabeza de 
Isúñez de Balboa con el nimbo de la santidad, pero sí con 
Ja corona de laurel del capitán experto, valeroso hasta el 
heroísmo para combatir cuando la ocasión así lo demandaba, 
v hábil para negociar como político cuando por este medio 
podía ahorrarse la sangre de sus soldados y aun la de sus 
enemigos. Fuera de los actos del servicio, como hoy se dice, 
Vasco Núñez dejaba de ser jefe para transformarse en ami­
go de sus soldados. Buscaba el fundamento de la obedien­
cia en el cariño de sus compañeros de armas y su respeto en 
el que pudiese inspirarles la grandeza de sus hazañas, no en 
la letra, siempre muerta, de órdenes autoritarias. Bien 
puede llamarse padre de sus soldados, como decía Cer­
vantes del Marqués de Santa Cruz, al caudillo de quien 
afirma Gonzalo Fernández de Oviedo, tratando de cómo cui­
daba á sus compañeros de armas, que ningún capitán de 
Indias lo había hecho mejor, ni aun tan bien, como Vasco 
Núñez de Balboa. 

Los colonos del Darién se hacían lenguas en alabanza de 
Balboa, comparando el fin desdichado de los pueblos que 
habían querido fundar Colón y Ojeda en la tierra firme del 
Nuevo Mundo, y la prosperidad de Santa María de la Anti­
gua, que podía considerarse, y realmente fué, el comienzo de 
la dominación española en el continente americano. 

Pedrarias seguramente comprendería todos los obstáculos 
con que tenía que luchar hasta conseguir vencer al descu­
bridor del mar del Sur; y con efecto, así sucedió. E l alcalde, 
Gaspar de Espinosa, recibió el encargo de formar el juicio 
de residencia de Vasco Núñez, y al terminarlo dio sentencia 
absolviendo al antiguo Gobernador de la colonia de todos los 
cargos criminales que se le hacían ; pero condenándole á la 
satisfacción de los daños y perjuicios causados á los par­
ticulares, caso en que se hallaban los bienes embargados al 
primer gobernador Martín Fernández de Enciso. 

Por este tiempo, ya muy entrado el año 1515, llegaron 
as cartas en que el Bey Católico nombraba, como ya diji­
mos, á Vasco Núñez de Balboa adelantado de las costas del 
«Oar del Sur y gobernador de las provincias de Coiba y Pa-
™ a D^; Intentó Pedrarias no dar cuenta de estas cartas, pero 
e ° b l s P ° Quevedo combatió su propósito con razones tan 
Poderosas, q u e se vio obligado á ceder, llamando á Vasco 
e o n ^ ' P a r a n o t i f i c a r l e l a s mercedes que el Rey le había 
*. °* ^ e e x ' g i ó , sin embargo, la promesa de que no 
o nana posesión del gobierno de Coiba y Panamá hasta 

K i i ñ e ^ S e 1 6 d Í e S e e s P e c i a l ucencia. Aceptó Vasco 
KufiV Í A ? t a c o n d i c i ó n , porque sin duda no se halló con fuerza 

uente p a r a proceder de otro modo. 

La alta dignidad concedida á Balboa y los buenos oficios 
del obispo Quevedo, que se había hecho muy amigo suyo, 
inclinaron el ánimo de Pedrarias hacia una extraña resolu­
ción. Llamó al nuevo Adelantado del mar del Sur y le pro­
puso que se casara con su hija mayor doña María Arias 
Dávila, que en aquel entonces residía en España. Como era 
natura], Vasco Núñez no negó su consentimiento á tan ven­
tajosa proposición, y el matrimonio se verificó por poderes; 
pero, según creemos, doña María Arias, que después se casó 
en segundas nupcias, no llegó jamás á reunirse con su pri­
mer marido. 

Se verificó el matrimonio de Balboa el año de 1516, y 
poco después de este acontecimiento el obispo Quevedo 
partió para España, pensando que ya nada podía temer su 
amigo de las malas pasiones del Gobernador de Castilla del 
Oro. Estas generosas esperanzas del Obispo del Darién pa­
recía que se iban á realizar de todo en todo, porque Pe­
drarias comeuzó á mostrarse muy complacido de haber ca­
sado á su hija con el descubridor del mar del Sur; y como en 
aquel tiempo se estaba fundando en el puerto de Careta una 
ciudad llamada Acia, recibió Vasco Núñez la orden de ir á 
dicha ciudad para apresurar su establecimiento y construir 
allí unos buques que, llevados por tierra, habían de botarse 
al agua en las costas del mar del Sur, para ver si se podía 
llegar prontamente al rico imperio de que los indios daban 
noticias. 

Vasco Núñez cumplió las órdenes que se le dieron, con su 
acostumbrada energía y singular acierto. Se construyeron 
cuatro bergantines y se trasladaron en hombros por sendas 
unas veces y las más á campo travieso, venciendo dificulta­
des sin número y sin cuento, hasta las costas del mar del Sur. 
Lució el sol de un glorioso día en que Vasco Núñez de Bal­
boa y sus compañeros de armas fueron los primeros europeos 
que rompieron con las proas de sus buques las aguas del 
gran Océano Pacífico. 

Washington Irving, en su libro Viajes y descubrimien­
tos de los compañeros de Colón, escribe lo siguiente: «Hay 
puntos en la historia del descubrimiento del hemisferio occi­
dental, que nos llenan de asombro y admiración. ¡Qué osadía 
la de los hombres que dieron cima á tales empresas! ¡Qué 
grandes dificultades vencidas á fuerza de valor y perseve­
rancia! Conocemos pocas cosas que nos admiren más que la 
traslación al través de los montes del Darién de los prime­
ros buques españoles lanzados á Jas aguas del mar Pacífico; 
y perdonamos de buen grado el orgullo de los antiguos escri­
tores castellanos cuando exclamaban: Nadie más que los es­
pañoles podían haber concebido y persistido en semejante em­
presa; ningún jefe que no fuese Vasco Núñez la hubiese 
llevado á cabo con tanta felicidad.?) 

E l Adelantado del mar del Sur había llegado ala cumbre 
de su fortuna. Después de haber navegado más de veinte 
leguas por el Pacífico, y de haber desembarcado en varias 
islas y en el puerto de Pinas, se disponía á aumentar su 
escuadra para emprender decididamente la navegación que 
había de conducirle al riquísimo imperio de los Incas de 
que de continuo le hablaban los indios, cuando recibió una 
orden de Pedrarias para que inmediatamente se presentase 
en la ciudad de Acia. Obedeció Balboa sin vacilar, y á su 
llegada á Acia fué encerrado en una prisión, y Gaspar de 
Espinosa recibió la orden de procesarle. 

A L M A N A Q U E D E L A I L U S T R A C I Ó N . 
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V I I . 

Rectificación de un error de fecha que se halla en las biografías de Vasco Núñez, 
escritas por Washington Irving y I). Manuel José Quintana.—Mueren dego­
llados en la plaza de Acia el descubridor del mar del Sur y algunos amigos 
suyos.—Juicio de la Historia acerca del gobernador Pedrarias. 

En el tomo xxxvn de la Colección de documentos inéditos 
relativos al descubrimiento, conquista y organización de las 
antiguas posesiones españolas de América y Oceanía (Ma­
drid, 1882), existe un documento histórico que rectifica un 
error de fecha que han cometido, al tratar de la muerte de 
Balboa, sus dos célebres biógrafos Washington Irving y 
D. Manuel José Quintana. Ambos escritores dicen que Vasco 
Núñez de Balboa fué degollado en la plaza de Acia el año 
de 1517. E l documento á que nos referimos antes comienza 
en esta forma: 

«Pedrarias Dávila, teniente general en estos reinos de 
Castilla del Oro por Sus Altezas, digo: que por cuanto al 
tiempo que por mandato é comisión de Sus Altezas yo vine 
por su teniente general é gobernador de estos reinos, puede 
haber cuatro años y medio, poco más ó menos, por Sus 
Altezas me fué mandado que tomase residencia á Vasco 
Núñez de Balboa, capitán é justicia que en aquella sazón 
era por Sus Altezas, é á otros oficiales que hasta entonces 
habían tenido la administración de la justicia desde que la 
ciudad de Santa María del Antigua se ganó y pobló hasta 
entonces: y así mismo hiciese justicia al bachiller Martín 
Fernández de Enciso, etc., etc.» 

Este documento es una providencia en que se acusa á 
Vasco Núñez de la desdichada muerte de Nicuesa, de la 
destitución del gobernador Enciso, de ocultaciones de oro, 
de planes de desobediencia, y aun de desobediencia ya 
consumada, á las órdenes del teniente general de Castilla 
del Oro, y de. otros delitos ; y después se manda al alcalde 
mayor, Gaspar de Espinosa, que proceda con toda severi­
dad para que el delincuente y sus cómplices sean castiga­
dos con arreglo á lo preceptuado en las leyes, sin aguardar 
más aprobación que la que allí ampliamente se concede. 
Esto escribió Pedrarias, y autorizó su firma el escribano 
Antonio Cuadrado, en Acia, á 12 de Enero de 1519. Prué­
base que esta fecha no está equivocada recordando las pa­
labras cuatro años y medio, que antes subrayamos, por­
que precisamente este es el tiempo transcurrido desde el 29 
de Junio de 1514, en que Pedrarias llegó al Darién, hasta 
el 12 de Enero de 1519 en que mandaba que se castigase 
rigurosamente al ilustre Balboa. 

De lo dicho resulta con claridad demostrado que Vasco 
Núñez aun vivía dos años después de la fecha en que los 
historiadores han fijado el día de su muerte y la de sus 
amigos y compañeros en sus arriesgadas expediciones ma­
rítimas y terrestres, Hernán Muñoz, Andrés de Valderra-
bano, Luis Botello y Fernando de Arguello. La muerte, 
mejor dicho, el asesinato revestido de formas legales de 
Vasco Núñez de Balboa y de sus infortunados amigos des­
doró para siempre la memoria de Pedrarias Dávila, si es 
que ya cabía desdoro para el gobernador inepto que no 

supo conservar la prosperidad de la colonia que á su mando 
se había confiado, y para el anciano cruel y avariento, que 
sólo atendió á sus personales medros, sin cuidarse para nada 
de la honra de su nombre ni de la gloria de patria. 

¿Cuál fué la causa inmediata que produjo el procesa­
miento y muerte de Balboa? Washington Irving dice que 
Vasco Núñez había conservado siempre á su ladoá una hija 
del cacique Careta, con la cual no se casó, pero sí la quiso 
muy de veras ; y que uno de sus enemigos, que se llamaba 
Andrés Garabito, se aprovechó de esta circunstancia para 
indisponerle con su suegro Pedrarias, propalando que la 
pasión amorosa que dominaba á Balboa sería invencible obs­
táculo para que D . a María Arias Dávila se reuniera y fuese 
feliz con su marido. Carácter novelesco tiene esta explica­
ción, pero á veces la vida es una novela, y de las más inte­
resantes. Sea de esto lo que quiera, todos los autores están 
conformes en que la muerte de Balboa fué muy sentida por 
los soldados y colonos que habían admiiado sus grandes 
cualidades de sagaz gobernante, valeroso caudillo é insigne 
descubridor. 

A fines del siglo xvi el Conde de Puñonrostro presentó 
una demanda para que el cronista Antonio de Herrera mo­
dificase el juicio condenatorio que había emitido acerca de 
su abuelo Pedrarias Dávila en su Historia general de los 
hechos de los castellanos en las islas y tierra firme del 
mar Océano. En el antes citado tomo xxxvi l de la Colec­
ción de documentos inéditos, se halla la controversia entre 
el Conde y el cronista Herrera. Este último decía que : «El 
Conde no fué bien aconsejado en atentar á desacreditar la 
historia, é si se diese logar á tu pretensión, lo mismo que­
rrán Zúñigas, Sandovales, Manriques, Guzmanes, Ayalas y 
Mendozas é otros muchos no inferiores al conde de Puñon­
rostro.» 

Si algún crítico escrupuloso pusiera en duda la injusticia, 
la horrenda injusticia, que llevó á cabo Pedrarias al hacer 
morir en el cadalso á Vasco Núñez, lea la controversia 
acerca de este punto entre Antonio de Herrera y el Conde 
de Puñonrostro, y en ella encontrará razones para desvane­
cer todas sus dudas. 

Sí; murió injustamente en el cadalso el descubridor del 
Océano Pacífico, el descubridor de la tercera parte de la su­
perficie del globo terráqueo; murieron desdichadamente 
Ojeda, Nicuesa, Almagro, Pizarro, y tantos otros que ahora 
no recordamos; pero la obra realizada por los esforzados 
navegantes y victoriosos caudillos que descubrieron y con­
quistaron las islas y la tierra firme de América en nombre y 
por delegación de los reyes de España, vive y vivirá eter­
namente. No repetiremos aquí los inspirados versos del 
Duque de Frías: 

Mas ahora y siempre el argonau'a osado 
Que del mar arrostrare los furores, 
Al arrojar el áncora pesada 
En las playas antípodas, distantes, 
Verá la cruz del Gólgota plantada, 
Y escuchará la lengua de Cervantes. 

Tomemos en nuestras manos el muy conocido Grand 
Dictionnaire Universel de M . Fierre Larousse, y allí vere­
mos que un escritor extranjero dice: «que si los descendien-
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tes de Felipe I I no ven ya , como en otra época, llegar á los 
puertos de su patria los galeones cargados con el oro ame­
ricano, aun pueden afirmar altivamente que el sol no se 
pone nunca en las tierras donde existe el influjo moral y los 
recuerdos de España .» Es ta es la obra imperecedera de Co­
lón y de Balboa, de Vasco de Gama y Alfonso de Albuquer-

que, y de otros y otros heroicos descubridores é invictos ca­
pitanes, cuyos hechos ocupan las más gloriosas p á g i n a s de 
la historia de la Península Ibér ica y de sus conquistas ultra­
marinas. 

L u i s VIDART. 
Madrid, 21 de Junio de 1890. 

J U A N A D E A R C O . 
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